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¿5iié toce el cmercie?
Es increíble de puro inverosímil, la  pasi­

vidad y  ia inercia del comercio español y  
del de Madrid en particular, ante las ase­
chanzas y  las mil artes empleadas en su 
daño por esos poderosos fabricantes que. á 
la  manera de los que ocultamente mueven 
los fantoches, forman, dirigen y  arrojan á 
la plaza pública comisiones de industríales, 
operarios que con sus interesados informes 
ante los Gobiernos y  las comisiones parla­
mentarias extravian la opinión pública y 
motivan los errores dcl Poder l^ lslativo  
en cuanto se refiere al desarrollo del co­
mercio y  progreso de las industrias.

En todos ios paisea el espíritu do asocia­
ción de los comerciantes produce resulta­
dos beneficiosos para la  colectividad, por­
que las representaciones so eligen de aque 
líos mismos que han de sufrir las exac­
ciones del fisco y  experimentar loe perjui­
cios de los errores de los Gobiernos eu raa 
teria arancelaria.

En nuestro país el comercio, falto eu su 
mayoría de confianza en las propias fuer­
zas, exhausto do ínicistivaa, confía su re­
presentación á quienes menos la merecen ó 
deja eon vituperable indolencia la defensa 
de sus intereses á los dueños de grandes 
centros pro luctores que antes procuran por 
lo propio que remediar las verdaderas noce 
.sidades del comercio.

Así la voz de esteno llega jam ás ó la opi­
nión y  á lo s  pudefes públicos ó llega fal­
seada, para que, de tiempo en tiempo, máe 
que aliviar los males se agraven.

Y entonces, en una de esas ocasiones en 
que los Gobiernos se preocupan con las in­
tereses comerciales, y  áprete.xtodo favo­
recerlos inodificaji las leyes, el comercio le­
vanta Busquemos, lamenta los yerros que 
le producen quebrantos enormes, y  olvida 
que el es eu primer término el responsable 
de tantos desaciertos por no haber trabaja­
do como podía y  i.ebia para ev.tarlos.

l'or lo que á Madrid se refiere, sólo la Cá­
mara de comercio y  el Círculo de la Unión 
Mercantil, son los centros de asociación 
únicos que pudieran hacer algo eu benefi- 
'óos de clase tan numerosa e importante.
., y  bien conocido es de todos lo que ambos 
Centros hacen ó, mejor dicho, dejan de 
hacer.

L a  Cámara de Comercio, como casi todas 
las de España, parece indiferente y  extraña 
a los fines que debía realizar. Y ei Círculo 
Mercantil, cuyas iniciativás podrían ser 
muy provechosas, atraviesa desgraciada­
mente una situación anormal que, en bien 
de todos los intereses que representa, de­
bemos esforzamos por que termine. Y bien 
saben nuestros lectoras que, E l  G l o b o , por 
su parte, no desdeña ocasión do trabajar 
para olio.

Ahora quo el Gobierno del Sr. Sagasta, 
para orillar las dificultades que se presen­
taron á la  politica arancelaria dcl anterior 
Gabinete, se apresta á la confección de una 
colinnna autónoma, como medio de norma­
lizar nuestras relaciones comerciales eon 
las demás uaciones, y  ese trabajo ha de es­
tar encomendado á una comisión donde es­
tén representadas las clases sociales intere­
sadas. es máe de sentir quo en ninguna otra 
circunstancia la apatía del comercio de 
Madrid y  su falta de asociación y  represen­
tación legítima.

Hora es y a  le  que los comerciantes espa­
ñoles salgan d »su  m arasm oy se epercUiaa 
i  la lucha poróa defensa de susinteTescs.

Bien lo merece reforma tau trascenden­
tal como la que se proyecta, paca la cual 
han de poner en juego industriales y  fabri 
cantes toáoslos medios que el capital, la 
influencia y  la experiencia en este género 
de luciias ios facilita.

Si el comercio permanece en la inacción, 
sucederá ahora lo ocurrido cuando las in­
formaciones del Senado sobre el tratado de 
comercio con Alemania. Desfilarán ante 
diputados y  senadores, comisiones, como al 
principio indicamos, de fabricantes ó in ­
dustriales y  hasta comerciantes, más ó mo­
nos auténticos que abogarán eu perjuicio de 
la gran masa de comerciantes de buena fe.

S i tal ocurriera, el comercio tendría me­
recido los perjuicios que le vinieren y  ha­
bría demostrado que no tiene conciencia de 
sus derechos.

Así uo podrían extrañar ni lamentarse de 
que los hombres políticos lo tomen como 
escabel de sus ambiciones, para olvidarlo 
ai dia siguiente de verlas logradas.

Dígalo sino la  .couducta’del tír. Cánovas, 
defensor cada dia más ardiente del protec­
cionismo mal entendido, á medida que dis • 
curre el tiempo, que su partido está cami­

nando por el desierto. Y que luego vería­
mos ir recogiendo velas en cuanto llegase 
á  la tierra prometida del poder.

Piense, pues, lo que hace el comercio; la 
lucha por la  vida se impone como una ver­
dadera necesidad.

Acéptela el comercio en los terrenos en 
que la plantean sus enemigos.

Y si comisiones más 6 menos falsificadas 
acuden ¿ los hombres públicos, al Gobier­
no, á las Cortes ó á los altos poderes. hagan 
lo mismo los comerciantes para que luego 
tardíamente no hajun  do llorar las conse­
cuencias que sobrevengan.

¿ E N  OUE 0 E E D M O S ?
¿Es el tír. Canalejas soldado fiel, leal y 

sumido del partido poiitieo eu quo milita?
¿Está dispuesto á aceptar la solución y  el 

criterio que el Sr. Sagasta proponga para 
las cuestiones que el mism-) uo declare 
libres?

Esto preguntamos, no inmotivada ni ocio- 
3 mente, como acaso alguien creyora, su­
poniendo que en au elocuente y  artístico 
discurso de ayer había declarado el señor 
Canalejas clararaeuce lo mismo que desea­
mos saber y  preguntamos

Al travéa de las sutiles y  bien urdidas 
mallas con quo rodeaba su pensamiento, 
parécenos entrever asomos de advertencias 
ú aviaos que conviene á todos aclarar.

En orador en quien la voluntad no domi­
nase la palabra, podrían parecer nuestras 
dudas nimios escrúpulos ó injustificados re­
paros; pero, tratánilosc de ia  oratoria del 
tír. Canalejas, creemos que esc cargo uo 
puedo hacérsenos en jusiicia.

Antes de tratarse de la cuestión cubana, 
puesto que aún no se ha llegado á discutir­
la, el Sr. Canalejas se levanta eu el Congre­
so para declararse contrario ó la parte más 
eseucial de las reformas: á la Diputación 
única, y  hasta desliza la idea de que, si en 
ello se insiste, tas rc.ormas no pasarán.

¿Es esto facilitar al je .e  de su partido la 
transacción patriótica que el propio tír. Ca­
nalejas recomienda? ¿U ea prejuzgar la 
cuestión, pretendiendo imponer uu crite­
rio determiuadü?

Confesamos no entender la disciplina de 
los partidos como el tír. Canalejas, pero el 
tír. Sagasta, por lo visto, la entiende del 
mismo modo, y  declaró libre para la mayo­
ría la Votación de las reformas de Cuba.

Cou ello se evita 1a ocasión de que el se­
ñor Canalejas se retire del Parlamento, tem­
poral ó dcñnit.vameiite.

Pero tal vez se acelere el momeuto de la 
transformación del partido fusíuuista que el 
exminifitro demócrata teme, y  que um  vez 
llegada, le harta volver al seno de la demo­
cracia donde vivió.

Seguramente qué en ella seria bien reci­
bido hombre de tan relevante* méritos y  
de tan seductora palabra. Mas por si el caso 
llega, bueno será advertirle quo para en­
tonces armonice su amor á la democracia, 
que nadie ha puesto on duda, con el crite­
rio poco liberal y  restrictivo que ahora de­
muestra en las reformas antillanas y  en 
las cuestiones económicas.

La savia democrática de quo el tír. Cana­
lejas, con razón alardea, ha sufrido en tal 
asunto uu eclipse.

Porque á  nadie se le ocurre ser demócra­
ta para la Península, y  conservador de 
la antigua cepa para las provincias de Ul­
tramar.

CuEPpos ColeSladores
C O N G R E S O
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.Ybrese á las dos y  media bajo la presiden­

cia del señor marqués de la Vega de Armi­
jo , quien dedica sentidas frases á la memo­
ria de los diputados señores conde de Itivas 
y  tíagasta ;D. José], y  acuerda que conste 
en el acta el sentimiento unánime de la Cá­
mara,

El Sr. Barroso pide documentos relacio­
nados con la suspensión de la Diputación de 
Córdoba.

E! tír. Martínez reproduce una proposición 
de ley sobre concea.ón de un ferrocarril en 
la provincia de Burgos.

El tír. üsma pregunta si ha dejado de ser 
representante de España eu Méjico ei duque 
de Aimodóvar del Valle, y  si se le han abo­
nado loe gastos de viaje.

También pregunta al ministro de Hacien­
da si está resuelto á derogar el decreto so­
bre concesión del monopolio de las m ate­
rias explosivas.

E l señor ministro de Hacienda le contesta 
brevemente.

E l tír. Muro censura lo ocurrido en Vaila- 
dolicl, donde uo profesor ha maltratado á 
un alumno.

E l señor ministro de Fomento inaniñesta 
que se ha formado el oportuno espediente 
y  que se resolverá lo que proceda en ju s­
ticia.

Ei tír. Muro rect.ftca, y se ocupa de la ca­
pilla muzárabe de Avila que se va á trasla­
dar á loa terrenos del palacio de Biblioteca 
y  Museos, lo cual no le parece bien al 
orador.

Después pregunta al ministro de Hacien­
da 81 cree que ha hecho bastante para aca­
bar con las defraudaciones que se cometen 
en consumos y  en el pago de los derechos 
del timbre de periódicos con las dos reales 
órdenes que ha dirigido á las inspecciones 
de ferrocarriles.

El señor ministro de Hacienda manifiesta 
que está dispuesto á evitar todos los frau­
des por cuantos medk» estén á su al­
cance.

El tír. Muro rectifica otra vez y  dice oue 
la campaña moralizadora del tír. Salvador 
puede molestar á algunos exministros de 
Hacienda.

El tír. tíalvador ,D. Amós); Mi campaña 
no debe llamarse moralizadora, siuo sim­
plemente administrativa, y  no molesta á 
ninguno de mis dignos antecesores en el 
ministerio.

El tír. Bugallal denuncia varios abusos 
cometidos por el gobernador de tíalamanca 
con la Diputación provincial.

D (  ■ b a t e  i > o l í i i é o
Kl tír. Canalejas interviene para alusio 

nes y  dice que no va á hablar en nombre 
de nadie, aunque interpreta el pensamien­
to de muchos.

Declara, abundando eu lo dicho por el 
tír. Moret, que el único que á él y  á los q ú ^  
uo están eu el Gobierno los representa en 
este, es el presidente del Cousejo; y  cou 
ésto—dice—he contestado á la pregunta ca­
tegórica del tír. Romero Robledo.

tíe felicita de la entrada del tír. Abarzuza 
en el Gobierno.

Uanveucido de que el sileueio no es rau 
chas veces agradecido ni casi nunca nota­
do, se ocupa del programa del Gobierno y  
elogia la obra de los tíres. Groizard, Uapde- 
pón y  tíalvador (D. Amós).

Respecto de las reformas de Cuba dice 
que cree que estamos discutiendo en frente 
de un faiitasmu.

El Sr. Becerra—exclama,—en cuyo uom- 
bre hablo, animado de un espíritu de tran­
sacción y  de concordia, estndió las refor­
mas del Sr. Maura y formuló un proyecto 
propio, el cual pretendía presentar á las 
Cortes, pasando, como era natural, por la 
imprescindible aduana del Consejo de m i­
nistros.

¿Por qué no llegó el tír. Becerra á reali 
zar su propósito? La contestación es clara. 
Porque el tír. Becerra no era árbitro de d.- 
rigir los debates del Consejo de ministros.

Dice que tanto el como muchos indivi­
duos de la mayoría que hau ucinostrado su 
adlies.ón al tír. tíagasta cun sus votos, en la 
ocasión presente, por creer un peligro las 
reiurinas de Cuba, se verán eu la di.icíl si­
tuación de tener que votar en contra de lo 
que su conciencia les dicta ó de faltar á las 
latlexibles leyes de la discipiiua ministe­
rial.

Recuerda lo dicho por el tír. Moret acerca 
de la crisis, que quedo latente al resolverse 
la anter.or, y  asegura que el tír. Becerra no 
ha salido del Gobierno como el tír. Aguile­
ra, por seguir ul tír. Moret, sino por su irre­
vocable decisión de abandonarlo, toda vez 
que tenía su criterio propio eu la cuestión 
de las relormas y  era enemigo, como el ora­
dor y  como otros variosjministeriales, de la 
Diputación única.

tíe muestra contrario á que el partido li­
beral abandono la política asiinihsta para 
inclinarse del lado de la tendencia autono­
mista, cuando con aquella politica, que no 
está agotada, se puede dar á nuestros her­
manos de ias Aut.llas todos las libertades 
y  conquistas del derecho moderno y  de la 
democracia que se disfrutan en la Peníu- 
spla.

Asegura que si el Gobierno se empeña en 
sostener la Diputación única, las reformas 
no prevalecerán.

Dice que el y el Sr. Becerra son contra­
rios á lus relormas tal y  como se hau pro­
yectado, y  ofrece que los dos trabajarán 
por uua fórmula de concordia que permita 
terminar la obra con el voto de los republi­
canos y  el aplauso de los conservadores.

Por último, pregunta al Sr. tíagasta, si, 
tratándose de grandes problemas, es licito 
i  los individuos de la mayoría mautener 
con libertad sus opuiionos ó uo, y  eu caso 
negativo anuncia su propósito de renunciar 
el cargo de diputado y  retirarse á la vida 
privada, para que no se entienda que hace 
una disidencia ó que tiende un cable al 
campo conservador.

El señor presidente del Consejo dice que 
aspira á resolver el problema cubano con el 
aplauso de mayoría y minorías; pero que 
no 80 le oculta que le na de ser muy difícil 
conseguirlo.

Niega que en ia mayoría haya grupos, re­
conociendo que hay tendencias diversas, 
por lo cual trata dearmonizarlas yponerlas 
de acuerdo.

luspiráuduse el Gobierno en la  concordia 
y  la  transacción, espera solucionar la cues- 
t.ÓQ de Cuba, dejando á sus amigos grau 
expansión.

Dice que, si existieran grupos en ia ma­
yoría, uo haría caso de ellos.

Termina manifestando que del patriotis­
mo de todos espera conseguir la formula de 
transacc-ión.

El tír. Canalejas rectifica brevemente. 
Dice que calla, respetuoso, pero no conven­
cido, después de haber oído al tír. tíagasta. 
y  puesto que éste no lo ha contestado á sus 
categóricas preguntas, las repetirá cuando 
llegue el momento oportuno.

E l tír. Romero Robledo felicita al Sr. Ca­
nalejas y  excita al tír. Sagasta para que 
diga algo concreto acerca oel procedimien­
to que se ha de seguir para llegar á asas 
transacciones.

E l señor presidente del Consejo censura 
el procedimiento seguido por et tír. Romero 
Robledo, quien con au manera de discutir 
S o l iv ia n t a  los ánimos, y  dice que si no se 
modera la discusión no habrá transacción.

El tír. Romero Robledo rectifica, manifes­
tando su extrañeza por las frases del señor 
tíagasta, que encierran una amenaza para 
ei caso en que el orador uo se enmiende.

El señor presidente del Consejo: ¿Cómo 
he de haber dicho eso si sé muy bien que 
tí. tí. no se enmienda nunca? (Risas.)

El Sr. Romero Robledo vuelve á rectifi­

car, declaráudose opuesto resueltamente á 
la Diputación única.

Se suspende el debate y  levanta la  sesión 
á la.s siete menos cuarto.

C r ó É i É n i o
ECOS DEL PSIQUItíMO 

De vez en cuando impónesc uoa ligera 
excursión hacia los confines del dominio 
científico, hacia ese campo do estudios ne­
bulosos, donde se aprueban y  anotan al 
paso, con mayor 6 menor precisión y  certe­
za, tantos hcchoe, m asó menos extraordi­
narios, y  donde tantos fenómenos dudosos 
y  apenas entrevistos se registran diaria­
mente en extraña mezcla, gracias á las per­
severantes investigaciones de las revistas 
especiales, ocultistas, espiritistas, psiquis- 
tas, etc.

El programa de este más allá, es de va­
riedad extrem a, ó tal vez nos parece asi. 
por la ignorancia, aún profunda—y pudié­
ramos decir que absoluta—en que seguimos 
acerca de los lazos secretos que encadenan 
estos fenómenos, que creemos verdaderos, 
con el conjunto de las energías de la natu­
raleza.

Transmisión de pensamiento, de la sensi­
bilidad. de la voluntad, por medio de una 
comunicaciónintangiblc, Ideal: por un enig­
mático vuelo del fluido psíquico; presenti­
mientos, evocaciones de espíritus, visiones, 
morimientoa de las mesas y  de otros obje­
tos, sin esfuerzo aparente) y  aun ain con­
tacto; materializaciones y  fotografías de 
fantasmas, escritures automáticas, vistas á  

travéa de los obstáculos; acción de los m e­
tales y  de diversas materias á distancia; 
transmisión del estado mórbido de una per­
sona á otra por medio del imán: influencia 
de los pases magnéticiM para acelerar la 
madurez de los frutos..., todo eso encontra­
mos al azar, hojeando las publica -iones más 
reputadas y  leídas, y  que procuran de bue­
na fe'conqu star para la ciencia positiva uu 
mundo de fuerzas y  de actividades la­
tentes.

•«
• «

IRRDIACT0NE3 HUMANAS 
Uno de los más curiosos ejemplos de estas 

actualidades, ofrecido en la revista france­
sa AnaCea d e  las Ciencias P síqu icas, por 
M. de Ruchas, uu apasionado del ocultis - 
mo. es la percepción por los sujetos en es­
tado de sonambulismo, de efluvios lumino­
sos que se suponen desprendidos del cuer­
po humano, de los polos de un electro 
imán, etc.

Desde largo tiempo atrás viene sostenién­
dose la existencia de esos efluvios lumino­
sos, al menos en algunas personas excep- 
cioualmcnte dotadas, y  la estampería reli­
giosa viene á  consagrar esta antigua tradi­
ción con las aureolas de ios santos, con los 
rayos surgiendo de la frente de Moisés 6 
escapándose de los dedos de la Virgen.

Los sonámbulos, loa hipnotizados adquie- 
renaptitudes sensorias muy intensas, hasta 
el punto de distinguir lo que no podrían 
lograr en el estado uorjial. Los prácticos 
han afirmado muchas veces que la mayor 
parte de los dorm í los ven distintamente 
rodeando á sus magnetizados y  saliendo de 
la cabeza y  de las manos de éste, brillantes 
fulgores, y  reconocen en él el poder de pro­
ducirlos, de dirigirlos y  de rodear de ellos 
los objetos.

La facultad do ver todo eso persiste en les 
sujetes hasta algunos minutos después de 
despertar. La electricidad en reposo y  en 
movimiento, el imán y  varias otras subs­
tancias, la plata, el oro, etc., esparcen irra­
diaciones oscuras para nosotros y  suscep­
tibles de impresionar á los sonámbulos.

Finalmente, ¡os aessitions, seres privile­
giados según un sabio observ.xdor austríaco, 
el eminente químico barón de Ríchembach, 
pueden percibir esas nubes satiles, esas ne­
blinas luminosas sin preparación hipnótica. 
Conducido en la oscuridad un sensitivo aca­
bará por reconocer varias flores, que apare­
cerán ante sus ojos con una ligera incan­
descencia, un gato, un ave, etc.

Bien prouto, según este ingenioso pre­
cursor, el sensitivo declarará que os ve á 
vosotros mismos, percibirá en cada dedo 
una prolongación luciente, y  cuando haya 
pasado la primera impresión de extrañeza 
causada al oir habí arde esa facultadjlumino- 
sa de todos los hombres, desconocida hasta 
aquí, veréis tal vez con sorpresa, si pregun­
táis al vidente sobre esos resplandores, que 
los que despiden las ditérntes partes del 
cuerpo uo son de colores semejantes. De 
modo que la mano derecha luce con uu fue­
go azulado, mieutras que ¡a izquierda apa­
rece amarillo-rojiza, y que esta diferencia

se geucraliza en las dos mitades dcl cuerpo 
y  de la cara.

Reicheiibach pone igualmente al sensiti­
vo en presencia (Be un imán, y  este imán 
lanza una poderosa llama,arrojando deste­
llos azules cu el polo Xor^e, y  amarillo- 
rojos en el polo Sur. Esta aualogía de pola­
ridad entre d  iitián y  e! organismo huína- 
no, que resulta de tales experiencias, algo 
fantásticas para nosotros, constituirá ver 
daderainente uno de los más seductores 
misterios de la vida.

Pero Reichenbach insiste eu que es de ri­
gor unn oscuridad absoluta, y  que se nece • 
sita preparar 1 s ojos del sensitivo durante 
horas enteras sin ver nada, para que la vi­
sión sea después (ximplcta y  definida.

Más recieotcinente, un magnetizador de 
profesión, M, Durville, ha confirmado esta 
dualidad de efluvios coloreados desprendi­
dos de nuestro cuerpo, efluvios azul(J8 lan­
zados por loa órganos de la derecha, ojo, 
oreja, etc., y  efluvios amarillos irradiando 
d(3 la izquierda.

Existe unanimidad entre los sujetos, en 
proclamar las coloraciones luminosas, pero 
con casos de trastorno de los colores y  va­
riaciones frecuentemente muy rápidas, dis­
cordancias cu j'a lcy n o  ha podido estable­
cerse.

El doctor Luys. un fanático por estas ex ­
travagancias, atribuj'e el azul al lado dere­
cho y  el rojo al lado izquierdo, rccoaocien- 
do que en los histéricos m asculinosy feme­
ninos, el rojo del lado derecho ae vuelve 
violeta y  que hay eu él varios negros, va­
rios puntos desprovistos de luz, eu caso de 
parálisis por desaparición de la actividad 
nerviosa.

Los hipnotizados que tienen el hilo de 
estas investigaciones, ¿son simuladores (> 
aleccionados? M. de Rochas, asistido de un 
hábil físico que guarda el anónimo, ha ins- 
thuido experiencias de reconocimiento.

Con los polos eLectro-magnéti(»s, bastaba 
cambiar el sentido de la corriente en uu 
Cüumutador, sin saberlo el vidente, para 
asegurarse de que los cxilorcs se le apar('- 
cían eutonces con el trastorno obligado.

También se (mmprobó liaciendo mirar al 
vidente los efluvios luminosos á través do 
aparatos ópticos que no dejaban percibir 
m áí que el calor anunciado, etc. e t c .

Pur tanto, el fenómeno no ea invento de 
la  imaginación, y  parece estar fuera de 
duda la realidad material de esas colora­
ciones luminosas.

Ayer, ocultismo; hoy, casi una teoría 
científica. «

« •
PRESTiniGITAOIÓN TERAPÉUTICA
Esta realidad sustancial, esta ob je iic i-  

Ja d , para hablar el lenguaje oficial, tiene, 
como se comprenderá, capital importancia 
cu todas las cuestiones de fluido vital, de 
actividad sensitiva ó psíquica.

Conmovido por las revelaciones de sus 
histéricos y  de sus sonámbulos, M Luys no 
se detiene uu inomeuto en este camino. El 
sabio experimentador pretende a lm acen ar  
las vibraciones cerebrales que irradian á 
través de la ca ja  crauiana, en una corona 
de acero imantado.

Suplicamos a nuestros lectores que tomen 
eu consideraciónj nuestro mero papel, de 
cronistas, antes de seguir leyendo.

Habiendo colocado M. Luj's sobre la ca­
beza de un hombre hipnotizable, la corona 
almacenatriz, que estuvo colocmda antes 
en la cabeza de uua m ujer atacada de neu­
rosis, y  durmiendo al paciente, le oyó que­
ja rse  de los mismos males que la mujer y ... 
tí -xo y  enfermedad, todo había sido tras- 
ferido. La mujer ueurósica estaba mucho 
mejor.

La irradiaetón humana, bien demostrada, 
permitirá concebir, al meuos por una vaga 
imagen, esas exteriorizacioncs de sensibi­
lidad que conducen al hechizo. M. de R o ­
chas resucitó el de is Edad Media, cargan­
do una figurilla de cora con los efluvios de 
su sujeto, el cual sen tía  cuando se pinchaba 
á la figura.

Frecuentemente se ha oído decir que va­
rios amputados creían experimentar sensa­
ciones cu la parto ausente; pura ilusión del 
cerebro.

El doctor Luys puso tiempo ha en obse.*- 
v acióu .en su  servicio de la Caridad, un 
nourósico amputado del dedo meñique de 
la mano derecha ciD(M) años antes, y  ade­
más fácilmente hipnotizable. El eminente 
especialista producía á su enfermo, por los 
procedimientos clásicos, ese misterioso sue­
ño artificial durante ei cual se descubre una 
segunda vida; y dirigiendo una punta agu­
zada hacia el muñón del deilo, sin tocarle, 
parece ser que provocaba uua seuaibíc ex­
citación, que el sUjCte, con los ojos venda­
dos, localizaba con notable precisión, pro-

é!:-!
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duciéudose los efectos ordinarios de las 
picaduras reiteradas y  notándose inflama­
ción...

¡Medicina refinada, ofrecida i  los aficio- 
uadosl

La transferencia directa por el imán de 
los efluvios mórbidos, es una operación ya 
familiar á los adeptos. El atacado de neuro­
sis es puesto eu relación con el hipnotiza­
do: se impone el imán y  se e.®tablecc la co­
rriente. E l hipnotizado trasiega el mal du­
rante la sesióu: y  antes de romper la  rela­
ción se le sugiere el olvido de su pasajera 
crisis.

El mal es asi su biílU ado r  se verifica la 
prestidiQ ííaeión  íerapéuCiea.

¡No olviden nuestros lectores la súplica 
que les hemos hecho de considerarnos oo 
mo meros cronistas!

M .S.

TELEGRAMAS
D E  L A  A G E N C IA  F A B R A  

l ' ! l  m u t r i n i o n l o  d e l  n n e v o  c x a r
S an  Petersburgo 19 6*15 m.)—La fecha 

del matrimonio del czar Nicolás no se dará 
á conocer sino después de las exequias ao 
lemnes del czar Alejandro III. Se sabe, sin 
embargo, que notranscurrirán muchos días 
después de la fúnebre función sin que 
se verifique el enlace de ios nuevos sobe­
ranos,

| j n  e n  A s i »
Tien Tsin  18.—La marcha de los japone­

ses á través de la Mandchuria viene retrasa­
da por continuas escaramuzas. La caballe­
ría Mandchu rodea el ejército japonés y  ata­
ca sin tr ^ u a  los destacamentos aislados, 
deteniendo convoyes, destruyendo comu­
nicaciones y  diácultando en extremo el 
avance del enemigo. Los chinos creen que 
en vista de estas circunstancias y  de lo 
crudo de la presente estación, los japo­
neses tendrán que retirarse á invernar so­
bre el Yalú.

l i O a  « l i a l i i r b i o s  «Je . i r m e i i i »
L on dres  19 (8 m.)—El stan d ard  publica 

nuevas noticias de Constantinopla desmin­
tiendo en parte las primeras impresiones 
que le comunicó su corresponsal respecto á 
las matanzas en la Armenia. Reconoce el 
diario londonense que el número de victi­
mas que indicó ha sido exagerado.

Constantinopla  19 [1 1.'—-Conócense terri­
bles detalles de los atropellos cometidos por 
los bandidos armenios, provistos de armas 
extranjeras, que se han unido á los insu­
rrectos kurdos, para devastar algunos po­
blados musulmanes.

Baste saber que aquellas partidas de ban­
doleros, entre otros atentados, han quema­
do vivo á un musulmán después de intro­
ducirle en el vientre materias fulminantes. 
Han sido enviadas tropas regulares para 
velar por el orden y  seguridad de los ciuda­
danos pacíficos, y  catas tropas en contra de 
las calumnias vertidas, no sólo han protegi­
do á los ciudadanos, sino que han logrado 
restablecer la pública tranquilidad.

No es tampoco exacto que los kurdos se 
liayan apoderado de muebles, efectos y 
animales do.los armenios fugitivos, siendo 
responsables de estos atropellos loe mismos 
bandidos; tampoco lo es que los kurdos ha­
yan robado á mujeres armenias, sino que 
estas mujeres q̂ ue componen la familia de 
los bandidos se han marchado por su pro­
pia voluntad con los insurrectos.

En lo que respecta á las aldeas armenias 
devastadas, sus mismos habitantes han si­
do loa autores de los robos antes de lanzar­
se al pillaje. No es exacto tampoco que los 
armenios estén oprimidos v sean maltrata­
dos por la tribu Karda de Bakranli.

K > le g n « la N  m a r i l i m a H

7«ntfrí/e 19 (9 m.;—Ayer fondeó en este 
puerto el crucero español «Marqués de la 
Ensenada» que quedará aquí de esta­
ción.

I ' l l  p a n n m á  p o r l u g i i é M
L isboa  19 ¡10*30 t.(—El banquero señor 

Kendall declara en una carta que no cree 
que los cincuenta contos de reís fueran 
para los ministros de la corona, pares y  di­
putados, pues de todos ellos tiene lu mejor 
opinión.

M i n i a l r o M  « i im iM io u n r io M
F ra n fe ro i \9 ( 4 i .)—Según derpacbos de 

San Petersburgo, los ministros de Negocios 
Extranjeros y  de la Guerra han presentado 
la dimisión de sus cargos.

l í x c q u l H A  « le l  c z a r

San Ptfferaóurpo 19 ¡3*431.)—Han term i­
nado las solemnes exequias del emperador 
difunto cou asistencia de la familia impe­
rial, soberanos, principes, embajadas ex- 
traujeras, dignatarios de la corte y  altos 
funcionarios de la  Administración. La cere­
monia celebrada on el interior del templo 
ha sido m uy imponente, y  la bajada del fe 
retro á ia tumba, anunciada por salvas de 
artillería.
f- Una inmensa muchedumbre se agolpaba 
en los muelles del Neva, donde reinaba in­
tensísima niebla»

N n lv « « d o r  c n  e n p i l l R
B arcelon a  19 (7 1.(—Mañana, á las siete y 

media, se comunicará al anarquista Santia­
go Salvador su sentencia, é inmediatamen­
te después de firmarla será puesteen capi­
lla, para ser ejecutado el miércoles, i  la 
misma hora, cn cl patio llamado de Cor­
deleros.

La Audiencia ha repartido contadisimos 
permisos para presenciar la ejecución

Ya se han circulado las órdenes oportu- 
nes para los hermanos de la Paz y  Caridad, 
el ejecutor de la sentencias y  las dependen­
cias todas de la cárcel.

P i t a r r a
B arcelona  19 ,'7* 1 5 1. —El estado del ilus­

tre autor dramático, Federico Soler (Pita­
rra,: es desesperado, temiéndose de un mo 
mentó á otro el necesario desenlace de la 
dolencia que sufre.

A t a q u e  á  l a  f a c t o p í a  d e  R i o  d e  Oro
En el ministerio de Marina se recibió 

ayer tarde el siguiente telegrama del capi­
tán general del departamento de Cádiz:

" C id is  19 (2*301.)—K1 capitán general dcl 
departamento, al ministro de Mariua.

E l comandante de Mariua de Tenerife, eu 
telegrama de hoy, me dice:

Llegó el pailebot «Itesario», con oficio de! 
gobernador de Rio de Oro, dando cuenta de 
lo ocurrido el día 2 .

Unos loo moros entraron de madrugada 
y por sorpresa eu el patio de la factoría, é 
hirieron a uu soldado, ocupando inmediata­
mente el destacamento sus respectivos 
puestos, y  coisígmiendo, ála®cinco, des­
alojarles y  hacerles huir disp«sos y  derro­
tados. dejando dos moros muertos y  rastros 
desangre, producidos por cuerpos arrastra­
dos. detúecido ser numerosas las bajas que 
sufrieron. E l destacamento no sufrió más 
que la expresada.

El gobernador cree que de un momento á 
otro renovarán el ataque, y  considera nece­
sario el envío de refuerzos. E l comporta­
miento de las tropas ha sido brillante, dis­
tinguiéndose el médico. Según manifiesta 
el patrón del pailebot «Rosarle», los moros 
sirvientes de la factoría habían desapareci­
do «1 retirarse los agreeores.»

£1 Gobierno, á pesar de la gravedad que 
encierran los hechos que relata el preinser­
to telegrama. nada ha resuelto hasta re­
cibir las noticias que el vapor «Larache» sa­
lido de Rio de Oro lleve á Canarias.

Entonces, según mauifestación de los se­
ñores Sagasta y  Pasquín, sí los sucesos re­
visten mayor gravedad, so dará orden al 
crucero «Marqués de la Ensenada» para que 
marche á Río de Oro con refuerzos para el 
destacamento de la factoría.

Si el jefe  de ésta no expresara en el tele­
grama sus temores de que los moros repi­
tan el ataque, estarla muy en su lugar la 
calma del Gobierno.
^ P ero  diciendo el comandante de la Facto­
ría que teme nuevas agresiones, la más 
elemental previsión aconsejaba que se le 
enviaran inmediatamente algunas fuerzas.

Los Sres. Sagasta y  Pasquín lo entienden 
de otro modo y  esperan para enviar refuer­
zos noticias más graves, la de que las ká­
bilas se han apoderado de la Factoría y pa­
sado á cuchillo su guarnición.

¡Cualquiera diría que costaba un millón 
de duros mandar uu centenar de soldados 
á Río de Oro, eu el crucero •Ensenada!»

T A M B I É Í 4  T E N E M O S  V O TO
Con el precedente título dice El Toreo:
•Cuu moiivo de una polémica bastante 

viva sostenida en los últimos días por Ei 
P a is  y  E l Im parctal, sobre si hay ó no de­
fraudaciones en el timbre de periódicos, el 
H eraldo , terciando en la disputa, propone 
que todo se remediaria estableciendo la 
faja timbrada, como se hace en Francia.

Para evitar en parte el fraude que, se­
gún Ef P ais, se  viene haciendo, uu nos 
parece mal lo de la faja referida.

Pero seria mucho más cómodo, más bara­
to y  más fácil para toda empresa periodís­
tica , que el pago del franqueo se hiciera eu 
la Central de Correos por c! peso que dierau 
los paquetes que se le entregan, valiéndose 
de básculas impresoras.

Y  para que las empresas que por dar más 
alcance á sus ediciones envían sus paquetes 
directamente á las estaciones del ferroca­
rril, pudiera establecerse que los factores 
de gran velocidad admitieran los paquetes 
de periódicos para su entrega á les ambu­
lancias, mediante el pago que correspon­
diera por la tarifa de fran'tueo, expidiendo 
talón que entregarían al jefe  de la ambu­
lancia, para que sirviese de cargo de las 
cantidaíies percibidas por ese concepto.

De este modo, los descuentos que se ha­
cen á las rotativas no se harían odiosos para 
las dublés ni senci las Marinonia, que uo 
por tirar con más lentitud pierden menos 
papel, y  cada empresa pagaría lo justo, lo 
exacto del importe de sus euvios.

¿Qué le parece al Heraldo?
¿A qué discutir con La Apoea (que es el 

único periódico que trata el asunto con 
sano ju icio ', si la faja debe ser trepada é 
impresa después? (¡Qué atrocidad!;

Adoptando nuestro proyecto, no hacen 
falta esas fajas, ni timbradores, ni interven­
tores de rotativas, ni inspectores de la 
Arrendataria en las estaciones de ferroca­
rriles, ni nada absolutamente más que muy 
pocos empleados idóneos y  honrados en las 
Centrales de Correos para hacer los pesos 
con prontitud y  a! fiel.»

IW C IN l ESPONTiEi
Dijo Voltaire que los europeos parecemos 

médicos porque, en cuanto vemos á cual­
quier amigo, lo primero que hacemos es 
preguntarle por la salud.

Pero lo que Voltaire no dijo ea que habia 
de haber en Madrid muchos sujetos, gala y  
ornato de la villa fin de siglo, qne ofician de 
médicos sin pagar patente,

—Amigo Fulano, ¿cómo andan esos in­
testinos?

—En mi vida me han dolido.
—Pues uo deben andar muy sanos, por­

que tiene usted color de limón.
Cuando algún amigo cae enfermo, ó aun 

que sólo tropiece con cualquier dolencia, 
está el médico espontáneo en sus glorias.

—Fulano está mal—dice á quien quiere 
oirle,—y él se tiene la culpa. Le he dicho 
mil veces que se diera todos los dias friegas 
eu el vientre con aceite fritoy  ajo rustrido; 
no me ha hecho caso, y  ahí tienen ustedes 
las consecuencias. Yo lo siento, porque es 
buen chico y  le quiero, y  en una ocasión le 
he recomendado á mi zapatero, porque el 
suyo le ponía eu las botas clavos de estera 
que le hacíau agujeros en loa calcetines; 
pero es un tarambana que se morirá por no 
hacerme caso.

Cada uno de estos médicos, á pesar de los 
amigos, tiene su farmacopea pintoresca.

¿Tiene usted uu grano en la nariz? Pues 
úntese todas las mañanas coa uu corcho 
quemado. ¿Tiene usted sabañones? Meta las 
manos en a ce te  hirviendo todas las maña­
nitas. ^Le duele á usted el hígado? Póngase 
en los riñones una bizma de pez griega. ¿Le 
duele á usted el estómago? Dése unturas de 
vitriolo y  póngase encima un emplasto de 
cal viva.

Oírles el relato de las curaciones debidas 
i  sus buenos oficios, es el cuento de nunca 
acabar,

—¿Se acuerdan nstedes—nos decía uua

noche eu Levante—de aquel Julián, el por­
t e r o  de la  üftcitia? Primero le .salió un gra- 
nitá en la punta del esternón. Hay que ra­
jarlo  con uu fijrmón de carpintero—pensé— 
y  al dia siguicute me provisté de uno bien 
grande para operarle. Pero mi hombre se 
escamó a! verme con los brazos remangados 
y  blandiendo el arma homicida, y no hubo 
más remedio que «ayudar á la naturaleza» 
cou un ungüente de mi invención, com ­
puesto de cuarenta y  siete sustancias dis­
tintas, entre ella.® el benjuí, la mejorana y 
el mastranozo.

—¿Y se curó?
—Debía haberlo hecho: pero cuando al 

cabo de un mes le levanté el emplasto, 
tenía en vez de un grano une caverna en la 
ciiaJ cabia una naranja

—¡Zape!
—Pero esto le pasó de puro bruto, pur nn 

haberme dejado operarle con mi formón 
cuando aún era tiempo.

—¿Y qué le pasó después?
—Que se puso en manos de uu médico, y  

claro se murió á los cuatro años.
—¡Qué infamia! Usted le hubiera matado 

en cuatro dias.
Otras veces se trata de un incurable, de 

un desahuciado por todos los «más eminen­
tes doctores», el que ha sido «arrancado á 
la muerte», por estos médicos subrepticios. 
Una vez fui á ver á mi amigo el señor del 
principal, que tenía la desgracia de haber 
criado debajo del sobaco un hougo del ta­
maño de un sombrero de copa. Llevaba 
veintiséis años de padecimientos atroces y 
de dolores tan insufribles, que no podía dor- 
mir sino sobre la pun a del dedo gordo del 
pié derecho.

¿Qué hizo mi amigo?
Ordenóle unas gárgaras do vinagre y 

amoniaco, á partes iguales, inedia hora an­
tes del desayuno, y  si es verdad que no se 
le curó el bulto, se le quitó en cambio el vi­
cio de fumar, porque desde que comenzó á 
gargarizarse ya no le encontraba gusto al 
tabaco.

Algo era algo; pero cumo el bulto iba cada 
día en aumento, discurrió mi amigo redu­
cirlo con una hebra de seda, y  al cabo de 
un mes de esto tratamiento, cl bulto se cayó 
por si sólo, más arrugado que una pasa.

Lo que más incomoda á mi amigo son los 
médicos de profesión, de los cuales abomi­
na con toda su alma, tachándolos de igno­
rantes y  de explotadores de la  humanidad,

—¿Por qué no hablan en cristiano?—dice 
irritado.-¿Por qué dan nombres tan raros 
i  las enfermedades, para que no las conoz­
ca la madre que las parió?

Para mi amigo, las dolencias son de dos 
cla8es;unas producidasporirritación yotras 
por enfriamiento. ¿Que son producidas por 
irritación? Pues parches de sebo, ruibarbo 
y lavativas de acíbar. ¿Que es el enfria­
miento la causa de ellas? Pues y a  se sabe: 
friegas cou esparto, bizmas de pez griega y 
alquitrán, y  ungüento amarillo.

-H ág am e usted caso—m e decía un día 
en que me vió con un ojo hinchado y  lloro­
so:—póngase usted una buena ventosa en 
el vacío izquierdo.

—¡Pero, hombrol ¡Si lo que yo tengo en 
este ojo es uua arena que se me ha mentido 
en el!

—No haga usted caso: ventosa y  ventosa 
eu el vacío. Ya verá usted cómo la arena 
sale por ahi.
E , — ¿Y’ si no quiere salir?

— Ella saldrá. Pero en todo caso, le pon­
dremos i  usted en la boca del estómago un 
reconfortante de ca! viva, sublimado corro­
sivo y  pastaflora. Ya verá usted cómo eso 
le hace efecto.

—No lo dudo—le contesté espautado.
—Crea usted—me repitió al ver mi gesto 

—que el efecto es seguro.
—Si; y  mortal de necesidad—repuse cou 

el acento de la convicción más profunda.
P e d r o  d e  FONT.

LOS H R I N O S  N O R T E A M E R
El ministro de Marina ha puesto uu ajTi- 

dante á las órdenes de los oficiales del cru­
cero •Detroit , que ha conducido á esta 
capital las reliquias de Colón, quien solí­
citamente les acompañó en las vísicas que 
han dirigida á varios establecimientos no­
tables del Estado.

Entre otros obsequios, el Gobierno les ha 
cedido el palco del teatro Real.

Probablemente visitarán los citados ma- 
riaos el monasterio de El Escoria! i  cuyoefec 
to ban dado los ministros las oportunas ór 
denes á fin de que se les reciba decorosa­
mente.

Hablase de ia organización de otras expe­
diciones. pero todavía no hay nada acor- 
dado.

LA « A N I F E S T A C I O N  E S C O L A S
Empezó á tomar cuerpo á las ocho y  m e­

dia de la mañana de ayerpróximamente. y  
ae formó, según ¿«rece, por los alumnos del 
preparatorio, que tienen sus aulas en el 
minisxerio de Fomento.

Se formó un pelotón de unos cien estu 
diaotes que se encaminaron á la Universi­
dad Centra!, á fln de hacer p iñ a  con los de 
facultad.

Muchos de los estudiantes que estaban 
esperando llegara la hora de entrar en cla ­
se, hicieron causa común en lo que se re­
lacionaba con la gresca; pero no para los 
efectos de «hacer novillos.»

A las once de la mañana las ininediacio- 
uos de la Universidad ofrecían un aspecto 
imponente.

Silbidos, voces, alguna que otra piedra, 
de pequeño tamaño afortunadamente, que 
cruzaba el espacio; protestas contra los co­
cheros de punto, improperios á los conduc­
tores de los tranvías y  ripers, voces de 
¡Abajo los guindillas! ¡Viva la  Patria! frases

llenas de gracia, piropos á las muchachas 
que estabau cn írs balcones; todo esto se 
observaba en medio del más completo des­
orden, de una verdadera BabeL 

En suma, el recuerdo do ios sucesos del 
dia de .Santa Isabel de 1894 ha servido de 
pretexto para la huelga.

1,0 más extraño es que algunos padres de 
familia han sido promovedores de la alga­
rada.

Pero varaos al caso: cuando el alboroto es 
taba cn todo su apogeo, un caballero con 
muy buena sombra y  mejor suerte, que 
iba on la plataforma anterior de uno de loe 
tranvías que por frente á la Universidad pa­
saba, exclamó á voz en grito:

¡Estudiantes! ¡Viva la disciplina escolar! 
¡V ivael afán at estudio!

I.a  extraordinaria masa estudiantil reci­
bió las, en aquel caso, guasonas .exclama­
ciones, con todo regocijo, celebrando la  ge­
nialidad del caballero,

Los jefes y  ofteiales del cuerpo de Segu­
ridad y  los delegados y  vigilantes, hicieron 
^ o  cuanto pudieron para no excitar los 
ánimos, contemporizando con la  gente jo ­
ven hasta donde les fúé posible.

Uno de los tenientes del cuerpo de Segu­
ridad se vió precisado i  quitar uua bande­
ra á uno de los grupos, produciéndose el 
correspondí-ufe escándalo.

.k las doce de la tarde, los estudiantes 
Iban abandonando el campo y  penetrando 
los de la Universidad en sus respectivas 
clases.

La farde no ofreció nada de particular, 
Algunos grupos de escolares, en mayor nú­
mero que de costumbre, se situaron á la 
puerta de la Universidad Central comentan­
do ]a /e s íip id a d  del día.

Puede asegurarse que los estudiante.® han 
asistido hoy á tudas las clases, excepto 
algunos que quisieron tener un día de asue­
to más que sus compañeros.

NO TICIAS
MADRID

A r  u n t o  m i e n t o

Ha queilado sin efecto, cn virtud de nue­
va orden, la que disponía que se variasen 
las horas del mercado de la Plaza de la Ce­
bada.

La campaña emprendida por los fiscales 
municipales do esta corte contra los expen­
dedores que defraudan al público que acu­
de á sus establecim iento, es digna de 
aplauso.

Ayer por la mañana giró una visita de 
inspección el digno fiscal municipal del dis­
trito de la Inclusa á todas las tahonas y  pa­
naderías de dicho distrito, decomisando 
gran canúdad de panes, los que fueron re- 
part dos á los pobres en el local de dicho 
Juzgado.

El sábado 24 se verificará eu la tercera 
Casa Consistorial la subasta para' la estam­
pación y  tirada de nuevas láminas del em­
préstito municipal de 1861.

Kn la primera sesión que celebre el Ayun­
tamiento se dará cuenta de la real orden del 
ministerio de la Gobernación, trasladada 
)or el Gobierno civil de la provincia, noiii- 
irando primero y  quinto teniente de alcal­

de. respectivamente, á los Sres. D. Joaquín 
Rníz Jiménez y  D. Juan de Ranero.

F i r u i a  « le  l u  K e g e n l e
Ayer firmó el decreto concediendo la gran 

cruz do Carlos III al exministro D. Gaspar 
Núñez de Arce; el nombramiento de direc­
tor de Hacienda de Ultramar i  favor del di­
putado D. Pedro Rodríguez de la Borbolla 
y  el traslado de una dignidad de la catedral 
de Tortose á Tarragona.

■gu « te n lo i ic in  o o n i r a  S a l v a « i o r
El fallo dictado por la Audiencia de Bar­

celona condena á Santiago Salvador i  la 
pena de muerte cuarenta y  siete veces, 
considerando que ocasionó gran número de 
victimas, que el delito se realizó con pre­
meditación y  alevosía y  que muchas perso­
nas han quedado inútiles para el trate jo .

Tan enorme condena ha sido examinada 
por ei Consejo de Estado, y  después por el 
de ministros, sin que nadie haya pretendi­
do demandar indu to para el autor de tan 
horrendo crimen.

Ha visitado al señor presidente del Con­
sejo una comisión del Círculo de Bellas Ar­
tes para ofrecerse al Gobierno en todo cuan­
to éste lo creyera oportuno en lo relativo á 
la traslación de los restos mortales de Goya.

El Sr. Sagasta les manifestó que acepta­
ba y  agradecía mucho su concurso, y  que 
ya les avisaría cuando fuera oportuno utili­
zarlo.

La Sociedad Geográfica de Madrid cele­
bra ju n ta  general hoy martes, á las nueve 
de la  noche. D. Rafael Torres Campos leerá 
la reseña de las actas y  tareas de la Socie­
dad. y  después D. Martín Ferreiro la Memo­
ria sobre los progresos de la  Geografía, dan­
do especial noticia de! estado actual polít­
ico del continente africano y  de las alte­
raciones cn la Geografía politice de Asia á 
que puede dar lugar la guerra entre China 
y  el Japón. La sesión será pública.

IN io lic iiu il  l i e  i n d u l i a
La anciana madre de los hermanos Vi­

llalobos, dos de las reos condenados á la 
última pena por la Audiencia de Málaga, 
por el asesinato del cura de Coín, ha diri­
gido una sentida exposición al señor minis­
tro de Gracia y  Justicia.pidiéndoleproponga 
i  sus compañeros de Gabinete el aconsejar á 
S. M. el indulto de los reos.

E l ministerio de Fomento se ha dirigido i  
la Real Academia de San Femando, á fin de 
que ésta determine cuáles deberán ser las 
bases á quo haya de ajustarse un concurso 
de artistas españolea para la ejecución del 
nuevo telón ae boca que se ha de pintar 
con destino al regio coliseo.

A j'er promovieron un alboroto algunos 
escolares que se negaban á entrar en clase 
con el pretexto de ser día de Santa Isabel, 
sacando dos banderas, que fueron recogi­
das por un teniente de Orden público.

Un grupo se presentó frente al Ministerio 
de Fomento, donde fué disuelto, y  la gene­
ralidad ha aprovechado el dia para no ir á 
clase.

A’ u o s o  M o n l< » | i'o
Han quedado firmados los estatutos del 

Montepío dei cuerpo de Seguridad de Ma­
drid, por cuya constitución tanto se ha in- 
teresadoel gobernador de Madrid.

Los fondos de dicha Sociedad lo consti­
tuirán las cuotas mensuales y  los donativos 
de sociedades, empresas ó particulares, cu­
yos donativos se remitirán directamente al 
aeñor duque de Tamames.

El objeto del Montepío será el de asistir á 
las viudas, huérfanos y  padres de los aso­
ciados; procurar la asistencia médico-far­
macéutica de éstos cuando no puedan pres - 
tar servicios por accidentes sufridos en los 
mismos.

El pensamiento ha sido muy bien acogi­
do, y  son muchas las personas y  corpora­
ciones que han ofrecido su concurso moral 
y  material, pues el principal ingreso con 
que se cuenta es el de la caridad.

Acercándose el térmiuo del plazo para 
jwoveerse de cédulas personales sin recar­
go, consideramos un deber advertírselo i  
nuestros lectores.

La G aceta  de ayer publica la relación 
de las nuevas patentes expedidas á los 
médicos que las han solicitado durante 
la prórroga concedida y  que terminó el 
día 10.

Ascienden dichas patentes á 64, v  el total 
de las expedidas en Madrid á 925.

El señor ministro plenipotenciario de los 
Estados Unidos en estacorte ha dirigido una 
atenta comunicación al ministro de Mariua, 
general Pasquín, dándole gracias muy ex • 
presivaa por las atenciones de que ha hecho 
objeto á la comisión de marinos norteame­
ricanos que se hallan en esta corte, y  pi­
diéndole hora para hacerle la  pre.sentación 
oficial del jefe  y  oficiales que la componen.

Esta se verificará probablemente el miér- 
les próximo pur la tarde.

La última sesióu de la Academia de la 
Historia fue presidida por el Sr. Saavedra, 
por indisposición del director. Se dió cuen­
ta  de! donativp de una colección de docu­
mentos relativos al sitio de Cartagena de 
Indias por los ingleses.

El Sr. Fabié leyó un informe sobre repro­
ducción del Códice Cortesiano, que se con­
serva en el museo Arqueológico; cl Sr. Dan 
vila lo hizo de una disertación erudita de su 
hermano D. Francisco, relativa áu n  sepul­
cro del siglo XV existente en la capilla de 
Santos Juanes, de Valencia, y  el Sr. Catali­
na García, como secretario de la comisión 
designada para el estudio de los objetos en­
contrados en las excavaciones de Ciempo- 
zuelos, del parecer de la misma, concedien­
do á los de cerámica importancia excepcio­
nal, por ofrecer en la decoración una nove­
dad de procedimiento que constituye tipo, 
y  que habrá de designarse con el nombre 
de < iem poju elos  al compararlos con otros 
de la civilización primitiva, hasta ahora co 
nocidos.

Acerca de este notable estudio hicieron 
observaciones los Sres. Madrazo y  ttaave- 
dra, que estuvieron conformes en estimar 
de gran interés el descubrimiento.

Eu el ministerio de Estado se ha recibido 
un telegrama del duque de Alba, desde San 
Petersburgo, con fecha de antea® er, en el 
que comunica haber participado oficialmen­
te al Gobierno ruso su llegada á la capital.

E! duque de Alba asistió á uno de ios aer- 
v.cios fúnebres que se celebran diariamen 
te por el difunto emperador Alejandro III, 
y  ha hecho depositar en el túmulo impe­
rial la corona que ha enviado la regente.

Los funerales y  el entierro se habrán ce- 
1 ebrado hoy.

En los centros oficiales se niega que los 
agentes de la autoridad hayan herido á 
ningún estudiante en los alborotos de ayer 
y  anteayer.

L a policía recogió dos navajas y  un re­
vólver que hallaron en poder de los que ae 
agregaron á las manifestaciones.

E l  « i i r e c i o r  « te l « F i g n r o »  « le  l * a r i N
Un telegrama de la Agencia Fabra anun­

cia el fallecimiento de M. Francis MagnarJ 
director de L e  F íg aro  de París.

Habia nacido cn Bruselas el 11 de la b re ­
ro de 1837 y  era uua de las personalidades 
más salientes del periodismo francés.

PROVINCIAS
Telegrafían de Barcelona que el autor 

dramático Federico Soler .Serafi Pitarra' se 
encuentra ya en estado agónico.

La provincia de Burgos continúa sin Di­
putación.

Parte de los diputados fusionistas. los que 
pertenecen á la fracción Acosta, se han 
marchado á sus respectivos distritos.

Los que viven eu la capital tampoco 
asutcn.

Sólo lo hacen los conservadores amigos 
del Sr. Alonso Martínez, los cuales levantan 
diariamente acta.

El desafío que había pendiente se arregló 
satisfactoriamente.

S U C E S O S
Eu el paseo del Canal y  casa llamada 

del Duende, falleció repentinamente una 
mujef sin asistencia facultativa.

Por disposición del juez de guardia fué 
trasladado el cadáver al Depósito judicial.

,—María de la Paz Arribas habitante en el 
número 89 de la calle de Toledo, sufrió una 
intoxicación de nicotina por haber bebido 
equivocadamente agua de tabaco creyendo 
era café.

Prestados los primeros auxilios por los 
facultativos de la casa de socorro, pasó des­
pués á su domicilio.

—Eu la plaza del Carmen tuvieron una 
reyertados individuos, disparando uno de 
ellos un revólver contrasu contrincante, sin 
que afortunadamente le ocasionase daño al­
guno.

—A las tres de la  tarde se desbocó en la 
Carrera de San Jerónimo, el caballo de uu 
coche de punto, siendo despedido el con­
ductor, con tan mala suerte, que el vehícu 
lo pasó por encima de su cuerpo, produ­
ciéndole heridas gravísimas.

En muy mal estado se le condujo á la 
casa de socorro del distrito del Congreso.

—Un soldado de húsares de Paría y  dos 
g e n te s  de consumos, detuvieron á un su­
jeto  por haber robado á Cipriano Retano 
Alonso 8.088 reales por el procedimiento 
del atraco, en la huerta d ef convento de 
Maravillas, situado en ■& calle de Teruel.

—Los guardias de servicio en el Viaduc­
to déla calle de Sego®úa, detuvieron á una 
joven de veinticinco años casada, en el mo-
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mentó de atentar contra sn vida salvando 
la  barandilla.

Al ser interrog.'iil!, dijo llamarse Mana 
Alvarez Díaz, haciendo constar que intentó 
suicidarse por n<> poder suCrir ¡os disgustos 
que le ocasiona sii maridn.

—En la calle do Aceiteros falleció, repen­
tinamente. un anclauo de setenta y  cinco 
años, llamado Pedro García.

 En la  calle de Trafalgar, fué detenido
nn individuo que maltrató al seroiiq de co 
merelo y  á un guardia civil, rompiendo á 
éste el capote.

—Bemardino Marrolí fué puesto a dispo­
sición del juzgado, por robar prendas de 
ropa en la casa ile huespedes de la calle del 
Olivar, núm. 52.

Gaceta oOcial de hoy
HACIENDA. — R eü  decreto concediendo 

UL crédito extraordinario al presupuesto 
del ministerio de la Gobernación para gas­
tos de reparación de averías en los cables 
submarinos.

—Real orden reso.utoría de un fallo de la 
Junta arbitral de la aduana do Irúu.

ULTRAMAR. — Reules decretos de per­
sonal.

E día «oleo
La cuestión de los conservadores del Con­

greso se presenta más dificultosa de !o que 
esperaba el Gobierno. Ayer tarde conferen­
ciaron los sefiores marqués de la Vega de 
Armíjo y  Cánovas del Castillo. El primero 
solicitó del jefe  de los conservadores uua 
prórroga de tiempo, para resolver acerca de 
la vicepresideucía vacante y  buscar medios 
de arreglo para que cesen los disgustos que 
han su bid o , con motivo de la  derrota del 
8r. Bugalial.

E! Sr. Cánovas del Castillo accedió mani­
festando que ni él ni sus amigos habían 
dado importancia á la cuestión de la  vice- 
presidencia. pero que no estaban dispues­
tos á aceptar cargos que pudieran provenir 
del apoyo de la  mayoría, y  que lucharían 
en las secciones contando cou elementos 
propios de los conservadores.

La conferencia duró una hora próxima­
mente, y al salir manifestó el Sr. Cánovra 
que el presidente del Congreso se había 
mostrado muy conciliador, y  que él por su 
parte no había dado la importancia que se 
supone á la  derrota del Sr. Bugalial. Kilo no 
obstante, parece que los conservadores per­
sisten en su disgusto, y  no se presenta muy 
fácil el arreglo.

Tienen orden los individuos de la minoría 
de no concurrrir á las secciones cuando és­
tas se reúnan, y  los Sres. Lastres y  Cos- 
üayón insistirán en las renuncias de los 
cargos para que han sido designados.

Los ministeriales siguen eon sus funda­
das esperanzas de que el marqués de la 
Vega de Armijo consiga zanjar satisfacto­
riamente la cuestión.

• »
Ayer tarde se dijo en el Congreso que el 

señor Canalejas, al liablar en e í debate po- 
lítieo, ostentaría la representación del se­
ñor Romero Girón y  algunos otros elemen­
tos que se suponen distanciados del Go­
bierno.

El Sr. RomeroGírón, que llegó poco des­
pués áesta Cámara, manifestó que su repre­
sentación ñola tenia m is que el presidente 
del Consejo, y  que él hablará en el Senado

para exponer su opinión sobre las cuestio­
nes de Cuba y  las económicas cuando sea 
oportuno.

*  *La comisión ile .Actius so reunió ayer tar­
de, sin haber tomado acuerdo, por falta de 
número.

Hoy volverá á reunirse, para tratar del 
acta de Cárdenas y  resolver la conducta 
que ha de seguir respecto de las actas 
examinadas por la comisión anterior.

■
• m

En el Senado se reunió ayer tarde la co­
misión que entiende eu el proyecto de ley 
de mejora y  ensanche de las grandes po­
blaciones, acordó volver á reunirse el sá­
bado próximo, á las cuatro de la tarde, y 
en la sección cuarto, para oír á los que quie­
ran hacer observaciones sobre tan impor­
tante asunto. *

• •

El miércoles próximo presentará el mi­
nistro plenipotenciario de los Estados Uni­
dos al Sr. Pasquín, la comisión de marinos 
norteamericanos que se halla en esta ca­
pital. ^

* •
La regente firmó ayer el nombramiento 

de director general de Hacienda del minis­
terio de Ultramar, & favor de nuestro amigo 
particular y  querido amigo Sr. Rodríguez 
de la Borbolla.

Los diputados délas provincias interesa­
das en la defensa de la  industria corcho­
taponera, señores marqués de Jerez de los 
Caballeros, Camisón, Ceballos, Baselga, 
Quintana, Baró, Lopo, Ruíz, Silvela (D. Eu­
genio, 3' Torres, visitaron ayer tarde á ú lti­
ma hora al señor ministro de Hacienda para 
exponerle su deseo de tener representación 
en la comisión que se nombre sobre la re­
forma arancelaria. *

El ministro de Hacienda leerá esta tarde 
en el Congreso los proyectos de reforma 
arancelaria, lC3' de Contabilidad y  créditos 
de los .Ayuntamientos, que fueron aproba­
dos en el Consejo de anteayer.

B I B L I O G R A F I A
H IS T O R IA  L A  L I T E R A T U R A  F R A N C E S A

Kl libro que cou este titulo, y  el milésimo 
anticipado de 1895, publica la  casa Haehette 
V Compañía, y  ha escrito M. Gustavo Can­
són, profesor de retórica del liceo Louis-le- 
ürand, ea un tomo de 1.158 páginas de letra 
menuda. Lo cual se advierte desde luego 
para no engañar á quien piense encontrar 
aqui estudio completo de obra tan conside­
rable.

No por falta de deseos, que es solaz deli­
cado para el espíritu crítico ocuparse en tan 
amena materia, ni por las dimensiones de 
ose estudio, dada la facilidad de dividirlo en 
trozos, sino porque la costumbre que nos 
impone hablar ue un libro apenas se ba sa­
cado á la venta, es decir, Inmediatamente 
después de rápida lectura, no permite más 
que una sucesión de notas superficiales, 
desprovistas de todo valor, salvo el único 
que les pide la prensa; tener á sus lectorra 
al corriente de la actualidad literaria. No 
hacemos aquí obra crítica, siuo obra de in­
formación.

La de M. Gustavo Lansón es de las que 
imponen respeto, á primera vista, por el 
esfuerzo intelectual y  material que repre­
sentan; sin necesidad de hojearla, solo por 
su titulo, nos sentimos delante de una fá­
brica inmensa levantada á fuerza de cons­

tancia, de solicitud, de trabajo incesante, y  
no de dias ni de semanas ni de meses, siuo 
de años. No vemos más que la masa, y  su 
magnitud nos sorprende. Pero, dominada 
la emoción, con ht curiosidad que nos infun­
de ánimos, nos acercamos al monumento, 
lo visitamos desde su base hasta su cúpula, 
lo mensuramos, lo estudiamos en sus grau- 
dca lineas, en sus adornos más ínfimos, y  
.úii dejar de respetar el esfucr/o material é 
intelectual, podemos admirar ó censurar, y  
aun abominar, pues ni lo grande es nece- 
riamente grandioso, ni lo sorprendente 
amable.

No sucede lo último cou la historia de 
M, Lansón. Después de examinada, sí se 
aumenta el respeto, va confundido con la 
satisfacción de hallar una inteligencia sóli­
da. un espíritu robusto y  sagaz, una inde­
pendencia de juicio que nos seduce, aun­
que no siempre estemos concordes con sus 
apreciaciones, pues en el conocimiento li 
terariu, como acertadamente lo señala el 
autor, los resultados son, de necesidad, re­
lativos é inciertos. Lo que importo es que 
cada uno diga lo que siente, con la sinceri­
dad posible—que la sinceridad es también 
relativa,—por más que su sentir esté en to­
tal disonancia con la opinión general.

Si por modestos que seamos, nos sube á 
la cabeza ligera tuforada de org;ull_o, al dar 
en libros de este valor, con una idea que 
poseíamos antes de leerla, 3" se nos antoja 
la  misma verdad, ¿por qué hemos de consi­
derar falsas las que discrepan de las nues­
tras? Todo cuanto dice M. Lansón de Habe- 
lais y  Montaigne, me sabe á mieles, pues 
hubiera yo dicho otro tanto. ¿Dejará de en­
cantarme, porque, para M. Lansón, Balzac 
no tenga estilo, cuando considero que tie­
ne el estilo que requería su obra, y  sin el 
cual no sería lo que es?

Acaso en estos puntos delicadísimos, se 
ajusta el autor á moldes un poco angostos' 
y  no lo conceptúo un mal, menos hoy que 
que nunca, dada la propagación lujuriosa 
(le la llamada en Francia eteriíu ra  artista . 
En lo demás noto con fruición que es todo 
lo contrario: que M. Lansón estudia á las 
personalidades que describe y  son cl objeto 
de la historia literaria, con absoluta anchu­
ra de criterio. sin obstinarse en quererlas 
encerrar en moldes fijos, en medir as i  to­
das por igual rasero.

Y  esto, que tal vez calcula fácil el profa­
no, y  es mérito nada frecuente, me hacer 
más amable la obra; sabe el autor entrarse 
por el alma adentro del escritor que uqs 
presente, sí nu siempre con estimación hacia 
el hombre, con bondad y  simpatía; sabe in­
citar el deseo de tratar á su presentado, y  
es el objeto principal que se ha propuesto.

Según lo apunta en el prefacio—y  no an­
do lejos de aprobarlo,—laenseñanzayel es­
tudio de la literatura se han torcido eu estos 
últimos años, tomándola como materia de 
programa que debe de saberse de cualquier 
modo, pero pronto, aunque, pasados los exá­
menes, no se vuelva á pensar en ella.

• Y asi, queriendo enseñarlo todo y  apren­
derlo todo, pero absolutamente todo, no 
aceptando ninguna ignorancia parcial, se 
llega á un saber literal sin virtud litera­
ria.» Error pedagógico que procede de otro 
más profundo y  es el haber querido Impo­
ner la forma científica á la  literatura, ciian- 
do ni el objeto ni los medios del conomien 
to literario son científicos en el rigor de la 
palabra.

• En literatura como en arte, no deben 
perderse de vista las obras, infinita é inde­
finidamente receptivas, y  de laa cuales na­
die puede afirmar haber agotado el conte­
nido ni fijado la fórmula. Es decir que ta 
literatura no es objeto de saber; es ejerci­
cio, gusto, recreo. No soíañe, noseaprende: 
se cultiva, se practica, se ama.» Conside­

rando, pues, la literatura como instrumento 
de cultura interior, «no desearía, concluye 
cl autor, que este libro dispensara de leer 
las obras originales, sino que fuese motivo 
de leerlas, que despertns(> las curiosidades 
en vez de adormecerlas, pues todo lo he 
supeditado á  ese designio. •

^Asegurémosle que no fué en vano, y  pue­
de gozar dcl contento do haber hecho lo 
que hacer quería. La curiosidad ha de des­
pertarse con efecto, cuando exista en el 
lector y  no estribe en el ansia frecuente, 
fatal para el estudio, de adquirir nociones 
de todo para hablar de todo, aunque sea con 
frases hechas v  pareceres ajenos, nunca 
discutidos. V á'veces, mal comprendidos. 
E1 cariño sensible con que el autor trata 
la materia de que escribe, el manifiesto pla­
cer intelectual que proporciona á sus facul­
tades intele dua es, v del que éstas «salen 
fortificadas, templadas y  enriquecidas», 
son comunicativos, y  lógicamente tendrán 
eco en las almas capaces de reproducirlo.

Algo más hemos de agradecer á M. Lan­
són: el no detener sus pasos en los dinteles 
del Renacimiento, cons^rando largo y  sa­
broso estudio á la  Edad Media, y  el afrontar 
con serenidad, desde el punto de vista pu­
ramente literario, el siglo x ix  que , li­
terariamente, debemos dar por termi­
nado.

Eu esta parte, á medida que el autor se 
acerca á lo contemporáneo, encontrará for­
zosamente más resistencias y  rebeliones: se 
le señalarán omisiones 6 complacencias, ó 
injusticias, según el seutir de cada cual, 
pues no es posible para todos prescindir de 
la pasi(5n y  «gustar en cada obra la  poten­
cia individual del talento, sea cual fuere la 
ortodoxia política, religiosa, metafísica y  
aun estética que en ella se revela.» Pero, 
siempre reconocerán los espíritus iropar- 
ciales, por más que no acepten todas las 
opiniones del autor—y son muchas las que 
Juzgo inaceptables—que éste es el primer 
ensayo magistral sobre el conjunto de la 
literatura de nuestro siglo.

Creo, en fin que la historia de M. Lansón 
viene á su hora; el elegante v  saperflcial 
M. Villemaiíi no suele ser leído 3'a, y e n  
cuanto á M. Nisasd, tan admirable en mu­
chas páginas, es poco grato á la generación 
presente, por lo seco y  sistemático de su 
doctrina. Kl libro de M. Lansón, por su in- 
depeudencia, su frescura, su note moderna 
y  los méritos que apunté de pasada, con­
viene más á los que, buscando una historia 
general de la literatura francesa, no podían 
dar con ella porque no estaba escrita á me­
dida de sus dese<5s. Hoy lo está, y  aquí la 
tienen.

L. GARCIA-RAMON,
P a r ii 15 d e  N oviem bre d e  189h.

Nolloias de espectáculos
P R IN C E S.A .— B n  e s te  te a tro  se  an u n cian  p a r a  la  

p resen te  sem an a la s  ú 'tim a e  re p re sen ta c io n es  d e  las 
o b ra s  s ig u ie n te s  del rsp e rlo rio ; M artes, L a  Doiorts-, 

m iérco le s , Dn cHUco {neifien lt; jn o T S S , Et « r jo n .-o ío  
an palacio, y  v ie r n e s , La ie  Q n in lin ,

B l  sUbade se v a r if ic a r i  e l e stren o  d el d ram a en  tre s  
a c to s  escrito  e n  ca ta lán  por D . A n g el O a im e rá , tps- 
d iic i.lo  s i  c a s te llsn o  por D . Jo s é  B e h eg a ra y  titu lad o  
jU rrin -fio íO  en  cu y o  desetnpebo to m arán  p arte  1* se- 
b o r ita  Q u '.rre ro , se ñ o ra s  D om ínguez y  Sre«. C alvo 
(D . R ica rd o ), D íaz do M endosa, G u e rra , C s rs i , Díaz 

j  M en d ig u cb ia .
P a r a  B íta i  tu n ciou es se  deS|.achan b il le te s  e n  con ­

ta d u ría .

B O L S A  DE MADRID
C oíitac ión  oficial del d ia  10 d e  N oviem bre.

Interior, 4 por 100 contado    Ta'OO
— — fln de m es  TS'IS
— — fin próxim o.. . .  73'55

Exterior, 4 por 100 contado   80‘60
Amortizable. 4 por 100........................  80'50
Billetes Cuba 18815...............................  108'90

— 1890   97'7ü
Acciones Banco España......................  388‘00
B. Hipot. Cédulas al 5 por 100 ...... 98‘90

_  _  al 4 por 100............ 00*00
Compañía Arrendataria Tabacos. . .  174’25
París vista .............................................  10*50
Londres v ista ......................................... 27*70

Un roelODB

Interior 4 por 100. .................................  73* 12
Exterior 4 por 100 ...................................  80*70

P a r ia
Exterior 4 por 100 ...................................  73*00
Renta francesa 3 por 100 ..................... 102*25

l / o n t l r e «
Exterior 4 por 100 ...................................  00*00

B O L S I N
MADRID.—Interior fin de mes, 72*90. 
BARCELONA.—Idem, 72*^.
Próximo, 00*00.
PARIS.—A la  viste, 10*50.
LONDRES.—Idem, 27*70.

DE LA AGENCIA FABRA 
Buenos A ires  19.—Precio del oro en el 

día de ayer, 000.
L on dres  19.—Clausura de la Bolsa de hoy; 

4 por 100 exterior español. 72*93.

T E M P E R A T C R A
A las ocho, 7 sobre 0.—A la s  doce, 16.— 

A las cuatro. 13.—A las seis, 1 1 .—Máxi­
ma, 17,—Mínima, 5 .—Barómetro, 708.—Va­
riable.

IDYiTE,\Cl.l l í lP O n iÁ f i i
D o n  f e c h a  1 . '  d e l  c o r r i e n t e  I tc m o w  

g i r a d o  á  c a r { ( o  d e  lo a  s e i i u r e »  « u a - 

c r i p l o r e a  «gue « e  b a l l a b i i n  e n  d e a -  

c u b i e r t o .  e l  I m p o r t e  d e  iin i a e m o a t r e  

d e  « i i a e r i p c i o i i .  q u e ,  n o  d u d a n d o  

a e r á  a i e u d i ' o .  I e «  n h o i i a m o a  e u  

cu < ‘ii  t n .

I m p r en t a  de F. Nozal, J e sú s , 3 .— Ma d r id .

(T e lé fo n o
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rá ó no e.se encanto.. y si sucederá pronto 
ó más tarde ..

—Habla, pues — exclamó Faustina, cuyo 
rostro estaba pálido como el de un cadáver;
—si tu arte no es mentira dime lo porvenir 
al instante , :  habla...

—¿Crees acaso que lo porvenir se desen 
bre sin ceremonia propiciatoria?

—Empieza la ceremonia...: date p risa ... 
—Necesito tres cosas.
—¡Cuáles?
—Uno de tus cabellos.
— Tómalo—dijo Faustina, arrancándose 

uno de sus negros cabellos al través de Ua 
roallas de la redecilla de oro.

—Necesito también una bolita de cera: ha­
ré con ellas un corazón que representaré el 
de Siomara, la hermosa gsla, y lo transpa­
sa ré con un alfiler.

-E reb o — dijo Faustina al gigantesco etio 
pe— saca un pedazo de cera de esa an­
torcha.

Y continuó dirigiéndeae i  la hechicera: 
—¿Qué más quieres?
La vieja habló al oído á la noble dama, que 

le dijo, mientras la escuchaba:
—,Ha de ser joven ... hermosa?
—SI—respondió la hechicera coa uua son­

risa que hizo extreraccer i  Sylvest-prefiero 
la juventud y la hermosura.

 Escoje—dijo Faustina, designándole con
la mirada á sus esclavas, que estaban en tor­
no suyo en pie, inmóviles y silenciosas.

La hechicera se acercó á ellas, examinó de­
tenidamente l i  palma de la mano de varias 
jóvenes qne, no atreviéndose á manifestar su 
inquietud delante de Faustina, se declan al­
gunas palabras en voz baja. La vieja eligió 
por fln una encantadora niña de quince años 
que, por su tez moreua y sus negros cabe­
llo», sa omocla que era una gala del .Medio­
día . La hechicera la tomó de la mano, la lle­
vó trémula y aterrada al lado de la noble 
da na. y le dijo:

—Esta.
—Tómala, respondió Faustina pensativa, 

sin mirar siquiera á ia niña, cuyos ojos ba­
ñados en lágrimas, la imploraban humilde­
mente ,

—¡Una copa llena de {vino! dijo la hechi 
cera.

El negro etiope fué á buscar una copa en 
uno de los armarios de marfil, y  la llenó de 
vino.

—El rostro de Faustina era cada vez más 
sombrío. Dos veces se pasó la mano por la 
frente, y dijo con dureza á los dos griegos 
que, atentos á aquella escena, habían dejado 
de mover los abanicos:

—¡Aire.... a ire !.. Me ahogo... ¡Torpo*. 
voy á despedazaros los hombros á lati- 
gazosl

Los dos libertos agitaron con violencia loa 
abanicos temiendo ver cumplida la ame­
naza.

El negro trajo la  copa de vino á la hechi­
cera, que sacó de su bolsillo un pomito, de­
rramó algunas golas del licor que contenía 
en el vino, y dijo á la esclava p: esentándole 
la copa:

—Bebe.
La desventurada joven titubeó á impulso 

sin duda de una siniestra sospecha, y trató 
de buscar un consejo ó una mirada de (rom- 
pasión entre sus compañeras; pero ¡av ies 
tol la dura condición de la esciavitnd,qne to­
das las esclavas apartaron el rostro temien* 
do comprometerse si respondían á .su m ira­
da suplicante.

Enojada Faustina con la indecisión de la 
esclava, exclamó con voz amenazadora; 

—¿No bebes?
La esclava, viéndose abandonada de to ­

dos, palideció, se resignó, alzó los ojos al 
cielo y acercó la copa á sus labios con mano 
tan trémula, qne Sylvest oyó el choque del 
metal en los dientes de la pobre niña; des­
pués bebió, entrego la cope al etiopa y mo­
vió Is cabeza con ademán de abátimianto 
como quien renuncia á  la vida.

—Dame ahora laa manos, le dijo la hechi­
cera.

—La joven gala obedeció, y la vieja sacó 
un pedazo de yeso del bolsillo, y blanqueó 
los dedos de la esclava.

.Apenas habia terminado la operación, 
cuando la gala se puso lívida, palidecieron 
sus labios, sus ojos se hundieron súbitamente 
en sus órbitas, se extremecieron sns miem­
bros, y  presintiendo que iba á desmayarse, 

, ee apoyó en uno de loa trípodes en) (|ue ar-

queñas ánforas de arcilla de Sagunto: gran­
des cacerolas llenas de perfumes y puestas 
sobre ^ripodes rodeaban La estatua del dios 
de los jardines; el negro las encendió, y se 
alzó un vapor balsámico, pero do una esen­
cia casi embriagadora, de loa trípodes de 
‘’ro, qne inaudó la cúpula.

Cuando el gigantesco etiope terminó estos 
preparativos, salió por la puerta qoe daba al 
canal, y volvió á entrar algunos momentos 
después llevando eu sus brazos, como quien 
lleva una niño dormido, una mujer envuelta 
en largos velos. Seguían al negro varias es­
clavas de rara hermosura vestidas con mag- 
niflciencia: eran las esclavas de la gran da­
ma romana, de la rica y noble Faustina.

Después de arreglar los almohadones, el 
etiope colocó sobre ellos á la noble Faustina, 
con tanta precaución como si temiera que se 
hiciera pedazos, y los dos griegos dejaron 
los abanicos, se arrodillaron cerca de su se­
ñora y apartaron con cuidado los velos que 
la encubrían.

Sylvest babia oido hablar con frecuencia 
de Faustina: rica viuda, tan célebre como 
otras muchas damas romanas por su hermo 
«ura, su opulencia y sus excesos; pero 
Sylvest no habia visto jamás aquella mujer 
tan tímida, y pudo comtemplarla con horror» 
odio y curiosidad.

Faustina era delgada, de mediana estatu­
ra, y su hermosura hubiera sido admirable 
si la molicie y loa caprichos nu hubíerao 
marchitado ya su rostro. Se veían sus (ropio 
sos y negros cabellos al través de una rede­
cilla de oro que ceñía su frente pálida, y sus 
negros y rasgados ojos quedaron al parecer 
ofuscados por el brilla de las luces; de m(odo 
que i  un simple fruncir de las cejas déla 
gran dama, doa de sus esclavos adivinaron 
su pensamiento por temor del castigo, y se 
apresuraron á extender un velo entre la luz 
de los candelabros y su señora.

Faustina llevaba dos túnicas de seda de 
Tiro; una blanca y ancha, bordada de oro, y 
otra mucho más corta de color verde con 
bordados de plata; un collar de gruesas per­
las y rutees de Oriente daba varias vueltas á 
sa cuello flexible y algo prolongado; sus ore­
jas se inclinaban bajo el peso de los pendien­
tes de diamautes, esmeraldas y carbunclos.

que bajaban casi hasta sus hombros, y sus 
medías de seda eran de color de rosa, y sus 
sandalias con lentejuelas de oro, sujetas á 
sns pies con coturnos de seda verde, desapa­
recían bajo Us piedras preciosas que tas adiir- 
naban.

La gran dama, muellemente reclinada en 
los almohadones, hizo nn ademán á los dos 
griego.*, que se arrodillarou á arabos lados, 
y principiaron á abanicar despacio i  su se­
ñora, en tanto que el negro gigantesco esta 
ba detrás de ella en actitud de remediar el 
menor desarreglo de los almohadones. 

Faustina dijo entonces con lánguida voz:
—Tengo sed...
Y  varias esclavas corrieron enseguida ha­

cia los armapi(3S de marfil, y una tomó uua 
copa de m u rka  de on platillo de jaspe, y 
otra un vaso de oro. mientras otra traia uno 
de los grandes barreños de plata llenos de 
nieve donde estaban sumergidas varias ja ­
rras de arcilla de Sagunto. Faustina indicó 
con la mano que qnerta beber vino helado en 
la nieve. Una enclava alargó la copa, que 
llenó otra al momento: pero apresurándose la 
primera en presentar el viso á sn señora, tro­
pezó en uno de los almohadones, la copase 
inclinó y cayeron sobra los pies de Faustina 
algunas gotas de licor helado.

La dama frunció el entrecejo, y mien­
tras tomaba la copa con una de sus blan­
cas y diminutas manos, cubiertos con ricos 
anillos, con la otra enseñó i  la esclava la 
mancha húmeda del vino en su calzado. Deo* 
pués apuró lentamente la copa sin apartar la 
vista da la esclava culpable, qne empezó & 
temblar y palidecer.

.Apenas acabó de beber, cuando varios es­
clavos se presentaron i  porfía para recibir la 
copa. Faustina se inclinó entoncros hacia 
atrás, y apoyándose en uno de los almohado­
nes en tanto qne los doa griegos continuaban 
abanicando, brilló en su' rostro una sonrisa 
cruel, y  al sonreír enseñó dos hileras de dien­
tes blancos como perlas entre sus labios ro­
jo s. Entonces dijo á la esclava que había co 
metido la torpeza de derramar algunas gotas 
de vino;

—Filenia, de rodillas...
La esclava obedeció con terror.
Más cerca—dijo Faustina -  más cerca.

Ayuntamiento de Madrid
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no,—1 . par.—A ]a s6 I{2 . 
—La Do ores.—Mi misma 
raira.

ZARZUELA.—A las 8 3[4.— 
Süss Hcivett.

ESPECTÁCULOS
JiE.AL.—.Alas 8 1 [2 .—El bar­

bero de Sevilla.
COMEDIA.—2.* serie.—AlasjLAUA.—a ' las 8  Ii2 .—Sericj 

8 1.2.—La loca de la casa.' 2.'*—T. 3 .' par.—El brazo 
PIUNCESA,—P. 32 de abo-l derecho.— La boronda.—

Pectoral de Cereza
d e t D r. A Y E R

N O  T I E N E  I G U A L
F u s  la  cuiacl^D  r ^ d a  de

Resfriados, Toses, Gripe,
.  Y  M A L  D E  G A R G A N T A .

Alivia la  tea más aflictiva, 
palia la  inflamación de la 
membrana, d e s p re n d e  la  

kflema y produce un sueño 
|reiiiii-.id”r. Tata la  cura del 
iGarrotillo, Tos Ferina, i la l  
'd e  GargantA 7 todas las 
afecciones pulmonales d que 
son tan propensos los jó­
venes no hay otro remedio 

más eñcaz que et Pectoral de Cereza del Dr. Ayer.
Prímer Premio en !a Exposfchiii Universal de Gliicagode 1893

Prcptntdo por et D r. J . C .  A y er f  C e., [xn rell, U e * e . ,£ .  U . A .

Perecito reprisei.— S e ­
gundo acto .

PARISH —A las 8 li2.—Los 
Gounod.—González v  Gon- 
záicz.—Ladiva.—Losüou-
iHHÍ.

MARTIN.—A las 8 li2.—K. 
53 de abono.—T. par.—

El señor presidente.—I..0S 
pájaros sueltos.—Madrid- 
Zaragoza-Alicante,— Lan­
ceros.

NOVED.ADErf.—A las 8  1(2. 
—El ciudadano Simón.

APOLO.—A laa 8  1(2.—La 
verbena de la Paloma.—

Fflcii'dad de T e lé f  dos de M adrid  
TARIFA DE PRECIOS

' l ' a r i f a  C .

a p a ra to s  s ü :l t o s  en v e n ta  Pesetas
Transmisor microfónico Ader, en forma de co­

lumna. con sus dos receptores. Aparato mo­
vible que puede colocarse encima de una 
m e ^  cualquiera, ó bien sobre una de des­
pacho; funciona por medio de un cordón fle­
xible, que comunfite coñ lósTiíTos conducto­
res, que están fljoe en la pared de la habita­
ción correapoudiínte.................. ■

Transmisor microfónico Ader ordinario con sus
dos receptores ......................

Aparato combinado Bcrtíioii'AdW, mmiejábié 
por su poco peso; puede moverse ú voluntad 
y  aeja u la persona qne haga uso en libertad 

de su mano derecha para soguir escribiendo.. 
Cuadros indicadores para las instalaciones do- 

mesí/ciis sin transmisores id recentores. los
doa pnrticros números.................... ..

Por cada número más . . .  .........................
T im bres..  .7 . .......... ü * ; ; ; ; " ’ ! ................
ConmuteUorfS de dos direcciones . .

or t ada dirección m á s ................... .............
P ilas Leclanché de vasos porosos!. ’ ! ! ! ! ! ! ! ! ! !
Pilos Lecianúlié con placas glomeradas........
AUmbrc de cobre para uso interior de habita­

ciones, el metro á ...............
Clavijas para timbres
Teléfono doméstico Milde, forma reloj, pudien- 

do-adaptarao a lae redes de los timbres it te -  
r i ^ s .  permitiendo la comunicación entre 
diftTenté* piezas de-una misma casa. Este 
aparato puedo ser ihoyí4o y  también colo­
carse encima de una mesa cualquiera, 6  bien 
sobre una de despacho. Contiena un trans­
misor y  su receptor.........................................

El mismo aparato en forma do consola, de no­
gal, con un timbre; la consola está adaptada 
a Ja pared, que es la que contiene el apara­
to. pudiendo deacMúafló para las conversa- 
nones y  ponerlo sobre una mesa 

¡Apoyaeodos. el p ar. ,   '
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L o s a fr ica n is ta s .— E l Go-| lu etas  m ad rileñ as.— El tio 
rro  F n -g io .— r,as am ap o-' M orrión 6 l a c a ja d e s o r -  

. p r e s a .— C aram elo. —  De
E SL A \  A— .V las 8 112  — Kl 1 P  P  y  \V. 

m on agu illo . —  L o s a frica -;JA R D IN  D E L  BU EN  R E T I-  
n i s t a s — Kl m oro  Muza.—  RO.—Todos loe d ías, de 

J  f e  gran ad eros.,' n u ev e  á  doce d e la m a ü a -  
nUM bA. .A líis 8  1 (2 . - tíi-i n a  3- d os á  cLiico d e la  ta r-

de, grandes sesiones de 
patines, tiro de pistola y  
carabina. Tio vivo, juego 
de bolos. Lbwu  Tenis. 

RUSIA (MADRID MODER­
NO}.—Carreras de trineos. 
—Tiro panorámico —Tiro 
de salón — Columpios.—

¡11 ms un lEtmPEjsi twEiioj ei ei eifüssiíi süiEiat ie tiitisoii
LA COMPAÑÍA FABRIL -SINGER.

HA OBTENIDO 54- PRIMEROS PREMIOS

alcanzados entre todos los expositores
r * J S  DEL doble de 10! OBTEDIÍ!! 1-31 TOBDS EOS DE»ii flBFlOEKTES DE KigMlS fm  tOSEB, BEDIIIDOS.

S U C U R S A L  E N  M A D R I D

2 3 - C A L L E  D E  C A R R E T A S - 2 FS

Pim-pam-pum.— Patines,
Mr. Malleu con sus fieros 
leones.

JAI-ALAI (calle de .Alfon­
so X II).—A las tres de la 
tarde.— Gran partido de 
pelota entre cuatro afama­
dos pelotaris.

CATÁLOCOS ILUSTRAOSS 
S RATI S CATálOSOS ILUSTRADOS 

0 RATI 8 .

UU MPAÑIA VASCO ANDALUZA
I B A R R A  y COMPAÑIA

Salidas fij s sem anales deí puerto  de la Coruña

E sta  acreditada y  a n t ig u a  Fm presa ,  que cuenta 
hoy  cou veinte  vaporea, I a  fi jado sus salidas: 

L u a rs .— r a r a  Carril, V ig o ,  Huelva, Cádiz. Mála 
laga ,  A lm e ría ,C a r tag e n a ,  A licante ,  V alen cia ,  Ta rra  
g o t ia ,  B a r c e lo ia .  Cette y  M rsej a.

M i é T c o l f S . - P s T A  Gijóp, S a n ta n d e r  y  Bilbao. 
J u e t e s . -P a r e .  Carril ,  V igo, Cádiz y  Sevilla.
S d ta d  I.— Para S a n ta n d e r  y Bilbao 
1-a c a r g a  que no esté  em barca d a  los días fijados 

ntes de las doa de la tarde, n o  podrá s e r  admitida.
S o n  á c a r g o  d e l »  E m presa  los g a a to s s i  por fuer 

:'.a  m a y o r  no pudiera s e r  em barcada.
C onsignatario  en la C o r u ñ a .  D. Nicand o  F a n ñ a  

a l  ¡ado de la  b ater ía  Selvas.
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QUINTOS
La Sociedad Morapó, hermanos y Comp.» cumpla cod 

tárp«¿eU 9‘ '“ '  ̂ roetálico 6 entregando mil quinien

por pesetas SK-TRCIIÍNTAS para la Penlnanla u 
CIENTO VEINTICINCO para Ultramar quedarán libres. 
Garantía á satisfacción completa.
M núm. 3, junto al ¡arador de

Nota importante
Sociedad U  ú n ica  q ue , 

ta n to  para  la  P eu lnanU  com o  p ara  U ltr a m a r ,  cu m p le  eñ 
; u S e í t a s ' ’ ^ l e S ^ ^  m e tá lic o  ó la  e n tre g a  de m i l

R E L O J E S
El depósito de los de

L O S A D  I
se ha trasladado á los 
grandes almacenes de

D. J  G. O irod
Postas. 25 y 27.

Derecho y FiloMofia y
Letras. Salcedo. Yalverüe 

1 1 , sea-lindo.

h

-C O N  Q U IN A

a  mejor y el mas agradable de los iónicos, recetado 
® noíafa>lidades medicales en la A nem ia, la 

C lorosis, h s  F ie b r e s  de toda clase, las enfermedades 
del E stóm ago, las C onvalecencias.

SxiJmnM» ÍM  y
! P, LEBEAÜLT , 0 .̂ g . Bours-l’A b b é *P *V l« ^ "** ‘

A g u a  F lo r id a

£í majar tientriñco 
mjj agradarla /. soüra 
todo,m„Higienico:

AgU3!.Pliiiippe
empleada osn la

OdoD ta líD a
PASTA DENTARIA. VERDADERO 

CARfllN DE LA BOCA

J C i l E L l I . U . r . T E i i k k i

l'E .i:iíl.lí Y LllllllY
E L P E B F U M E  U N I V E R S A L

Irreemplazable en el Pañuelo, 
el Tocador ó el Baño.
Dt‘ venta en toalan la« Far

n in e lii# , I> ro a iie p ia a  y P ,  r -  
r u m e r ia a  ile  tn  P e u i m u l a

Depositarios; tíres. Vicente Fer.-er y ( '.‘ - B a r c e l  ona

i t  QUIMIÜÜf^ | .A B A R ff4n | t| .
praparaatfa *

í f  fénero A paobada . por la A g a d u i a  de 
M iD ic iiu  de PA m t, ea e l vino de quina m  m  máa 
alto grado de concentraciée y de potencia.

z E t  Q a la lM  LabaiTM oe m ««o d« 2e« mmarm 
umeo* fKf piMdM tmplearMt pare combatir le

P -  «  •mmtucncuüiaiwr*M cnfcrmcdedM. »
< Le Bdmúwlraeió* <M Quím um  tcguide duraeie

£ « « *  duu. en mit y mn mit, tcgu* d  erad* da 
¡Caico i  i¡ue to* tafcmet kahen lUgado. ke 

g r a d u a l ,  
.^ g e a t i v a ,  y per tontigmcnU «m  

*»» poriWc dador dala eedóm

B - v - ,  ^ l^ Z r U c U c  í ,  Ar§tUe
rtbriM dlín y origen ; C a s a  I , .  P re re . « .  rae

_iaMB. P an *: Vftnia cn^H-ig Far.n^nifl».

C H O C O L A T E  E S P E C I A L
Con este título, k  C o m p a ñ ía  C o lo n ia l  acaba 

de poner á la venta en aua tíos eatabiecimieotos, 
c a l lo  .M ayor, 1 8  y  * 0 .  ,  M o n t e r a ,  « .  un 
eh O F o la ie  v o r d a d e r a m o n fe  a n p e r io r  y  d e  
p r e c io  a r r e a ln d o  que hasta la fecha sólo ee ela 
boraba d e  e n c a r g o  para el consumo de algU' as 
familias d'stiijguitíaa de esta corte.

Precio del psquete (lóT praraos)  i . y á  p ía »
Precio del ][Z piquete [200 gramos) o ?88  »

®£ THTl M L.4 COUPi SIa COlO.YIíL, MiíOR, I J ;  MO.ITiSl, 8

Díot fundó I» R digtón  para alivio de las enfer- 
medadM del tÜTrut. Para curar las dolencias del 

ha creado la M edicina. Estudiándola eon F i  
se ha tealieado la £!spíra7iza de bailar un remedió 
qne permite ejercer boy laCarídod de curar á los aua

«O N Q D ERA . A SM A -B R O N -
U tJlT IS  y demas afecciones de la garganta v m . 
cho, con el P E C T O R A L  SA N TA  J U ^ l A  auó 
rombate con É X IT O  P O S IT IV O  dichaldolencíM 

vente en laa farmacíaa y drafluería^Fraaca 3  Pta*.

it5(5 BIBLIOTECA DE «EL GLOBO*

Fiicnia obedeció.
— Tengo calor—d yo la noble dams, mien­

tras la esclava, cada vez más aterrada, an­
daba con sus redillaa hasta acercarse i  su 
señora.—Cuando ésta acabó de decir que te­
nia calor, los dos griegos agitaron coa m is 
viveza los abanicos, y la encargada de los 
pañuelos puso la mano en au cestilla perfu­
mada, dió un pañuelo de lino ricamente bor 
dado á una de sus compañeras, que se apre­
suró á enjugar respetuosamente la frente de 
au señora. Filcaia, culpable de torpeza, con­
tinuaba arrodillada, esperando con extreme- 
cimiento el castigo

Paustina la miró un momento coa sonrisa 
cruel. 3‘ dijo:

— La péle la .
La esclava tendió entonces sus manos su­

plicantes hacia Rii señora; pero eata no hizo 
camode la actitud humilde de La desventura­
da, y dijo al negro gigantesco:

—Erebo, descubre sus hombros y sujé­
tala.

El negro ejecutó el mandato de U grao 
dama, qne recibió de mano de una de sus es 
clavas un extraño y liorritile iostruruento, el 
"■nal oonsialla en un largo mango de acero 
muy flexible que termmaba ec una placa de 
oro que cubría una pelota de seda encarna­
da. Pero en aquella pelota se veían clavados 
varios agudos alfileres colocados á cierta 
distancia y de modo que sus puntas aceradas 
salían do la pelota en vez de buiidirae al 
comprimiria.

Kl negro se apoderó de Filenía, que. pálida 
como un cadáver no hizo esfuerzos para ra- 
sLatirse. Desnudó los becobros de la esclava 
en medio del más profundo sileueio, porque 
todas sabían que serian castigadas al menor 
indicio de compasión, y Faustina, sin levan­
tarse del almohadón y la mejilla apoyada en 
la mano izquierda, tomó la pelota con la de­
recha. movió et mango flexible y descargó 
un golpe en el cuello de Filenía, á la cual su­
jetaba con sus membrudos brazos el etíope 
que estaba arrodillada detrás de U esclava. 
Fué tan agudo su dolor, que la desventurada 
lanzó un grito, y la blancura de su cuello 
se tiñó con algunas gotitas de sangre pur­
púrea.

Al ver la sangre y al oir el grito de la vic­

tima, los negros ojos do Faustina brillaron 
con siniestro fulgor, y los golpes redoblaron 
hasta que e! cuello de la esclava se cubrió 
con un ligero rocío da sangre.

Filenía tuvo la fuerza suficiente para aho­
gar sus gemidos, y la noble dama arrojó de 
pronto la pelota, dobló con languidez los pár­
pados, y dijo reclinándose indolentemente 
en los almohadones, mientras su victima 
cala medio desmayada de dolor en brazos de 
BUS compañeras:

-T e n g o  más sed...
En el momento en que se apresuraban á 

obedecerla, resonó exteriormente hácia el 
canal el mido de los címbalos, y Faustina 
dijo incorporándose después de vaciar la 
copa;

—¡La hechicera de Tesalia! ¡Por las tres 
Parcas, hermanas de esa astuta vieja, qua 
□o la esperaba tan pronto! 

y  añadió dirigiéidose á Erebo;
—Hadla entrar al moraenlo, y que la bar­

ca que la conduce se quede al lado de la es­
calinata.

El etiope inlpodtjjo í  la hechicera do Te­
salia , cuya tez era de color moreno broncea • 
do. y su rostro asqiwroso desaparecía en 
parte bajo largos cabellos canosos muy des­
greñados que salían de eu capucha, negra 
como e l resto de su traje, el cu* 1 estaba a l í ­

je lo  pop la cintura con nna correa encarnada 
«a donde se veían letras migicas y un bol­
sillo. La hechicera llevaba en la mano una 
rama de avellano.

Todas las escLavaa se turbaron al ver á la 
vieja, po-o Fanstina. impasible como ana 
estatua de mármol y con palidez cadavérica, 
volrió á reclinarse y  dijo á ía hechicera 
que permanecía ea pie en el umbral de la 
puerta:

—¡Entra..., éntra, aborto del averno!
— Me has enviado á buscar, respoiídió la 

hechicera acercándose: ¿qné quieres?
La voz de la hechicera llamó vivamente la 

atención de Sylvest porque su acento tenia 
nna dulzura y armooJa muy impropias dó 
una anciana.

— No creo tn  tu ciencia mágica, dijo Faus- 
tina, y sin embarg.), quiero consultarte... 
He tenido hoy esadehilidad.

—La vida no cree ea l i  muerte n ie l aolen
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la noche, respondió la anciana moviendo la 
cabeza, y sin embargo, llega la oscura no­
che y la tenebrosa tumba. ¿Qué quieres de 
mí, noble Fanstina? ¿qué quieres de mlf

—¿Has oído hablar del famoso gladiador 
Monte Líbano?

— ¡.5h! ¡ah!—dijo la hechicera con extraña 
sonrisa; ¿coa que también tü me pregun­
tas por ese hermoso Héi-cules Ue brazo de 
hierro?

—¿Qué quieres decirV 
—¿Le amas también?
—Quién sabe.
—No eres tú la única.
—Poco me importa que sea amado.
-¿P u es para qne deseas coasnltarme?
— Para saber si ama.
La hecLicara movió la cabeza, y fijando 

sus miradas en la noble dama como para 
leer eo su rostro su pensamiento, respondió:

—Faustina, ¿me preguntas lo que sabes... 
porque lo sabe toda la ciudad?

—K.xplícate, respondió Fanstina coya her­
mosa frente se nubló por vez primera.

—En el último combate del circo, oontinoé 
la hechicera, siempre que Monte Líbano 
venda y sujetaba con el pie á su vencido ad­
versario, antes de hundir su acero en la gar­
ganta ¿no es verdad que voMa el rostro son­
riendo con expresión de triunfo liácia cierto 
punto de la galería dorada, y  saludaba con 
la espa Ja después de degollar á au rival?

- ¿ Y  quién ocupaba aquel sitio? preguntó 
Faustina lanzando terribles miradas á U he­
chicera; responde...

—Me preguntas lo que sabes.,., porque lo 
Kabe toda la ciudad, repitió la hechicera, 
|.Ab! ¿quieres saber quien ocupaba aquel si­
tio? Voy á decírtelo. Era una dama míate- 
riosa que ha llegado de Italia ..., tan hermo­
sa que diera celos á Vénus, rubia, con ojos 
azulea y tez de rosa, de talle de ninfa, joven 
aún y de tanta fama por sa belleza que solo 
U llaman la hermosa gala.

Sylvest oU a la hechicera con el corazón 
lleno de angustia y ta frente bañada en frío
sudor, porque le hablan contado ya la histo­
ria de una dama que habla llegado á Orange; 
pero al saber por la hechicera que aquella 
mujer misteriosa venia de Italia, que era Jo­
ven aüu, rubia y de ojos negros, se acordó ds
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sn hermana Siomara ,  vendida cuando era 
niña después de la batalla de Vannes al 
noble Trymalcióa, que partía para Italia. Un 
horrible presentimiento cruzó por la mente 
de Silrest, y escuchó con dolorost ansiedad 
a la hechicera.

Faustina escuchaba, sin interrumpiría, á 
la vieja de Tesalia, mientras describía la her­
mosura de la dama gaia, con la frente apo­
yada en nna mano y con ceño cada vez más 
sombrío. Reinaba en Unto el más profundo 
silencio en el templo.

—iU  hermosa galal ¡Oh!, ¡oh!... Sé mu­
chas cosas de eUa... con auxilio de mis se­
cretos mágicos -Añadió la hechicera con ada-
m ánm isterioso .-P u ép aram l .m hermoso
dia el que la trajo á Orange.

Y prorrumpiendo en una extraña carcaja­
da que hizo extreraecer á la noble dama, ex­
clamó la horrible vieja;

—¡Ah!, ¡ah], ¡ah!, ¡hermosa g a la !.... ¡mu­
je r  adorada!, ya verás nna noche...: la no- 
che que menos te pienses que la gallina ani­
daba huevos de serpiente.

Sylvest no entendió estas extrañas pala­
bras; pero le aterró la expresión cruel del 
arrugado rostro de la hechicera.

 ̂— Explícate con más claridad -  le dijo
í  -¿qué significan esas palabras mis­
teriosas?

La hechicera movió la cabeza, y añadió: 
—No ha llegado el momento de explicar­

me con mas claridad, y únicamente puedo 
decirte, porque no es un secreto, que la her- 
mosa gala se lU-na Siomara. Fué vendida 
cuando manó el anciano y rico Trymaición, 
que tantos recuerdos de opulencia dejó en 
Italia,

Desvanecióse la dnda de Silveat... La her­
mosa gala era su hermana Siomara. 4 quien
no había vuelto á ver hacía dieciocho años.

Faustina escuchaba á la hechicera con som- 
brío silencio, y le dijo;

—¿Es decir que Monte Líbano ama á esa 
m ujer... y  ea amado?

—Tü lo digiste, noble dama.
-O y e . Pretendes qne tu arte es prodi«io- 

so; ¿puedes romper al momento el encanto 
que una á ese hombre con tan vil cria­
tura?

—No; pero puedo vaticinarte si 80 rompa.
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